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don  agüstin  ,  padre  de 
sofia,  amiga  de 
rafaela  ,  hija  de 

DOÑA   CASILDA. 
DON  JACINTO,   i 

[  amigos  de  los  de  ambas  familias, 

MARCELO.  ' 

perico  ,  criado  de  la  fonda. 

La  escena  es  en  una  fonda  de  Aranjaez. 

I 
El  teatro  representa  una  sala  de  paso  ,  con  puertas  á  ambos  lados  y  , 

el  foro ,  y  algunas  sillas.  La  acción  comienza  á  las  diez  de  la  man 

na ,  y  acaba  en  la  tarde  del  mismo  dia. 


La  presente  comedia  pertenece  al  Repertorio  general  de  comedias,  ( 
es  propiedad  de  su  Editor  D.  Francisco  Oliva. 


Imprenta  de  TOMAS  CARRERAS. 


ACTO  PRIMERO. 


ESCENA  PRIMERA. 


SOFÍA     V    RAFAELA. 

\f.  No  ,  Sofia  ,  yo  no  lo  puedo  creer:  Marcelo  es  un  joven  honrado 
y  de  tálenlo,  y  por  lo  mismo  incapaz  de  eso. 
f.  j  Ay  Rafaela!  todo  ha  sido  en  él  hipocresía..,,  nos  ha  engañado 
á  las  dos...,  ¿No  ha  sido  amante  tuyo? 
\f.   Asi  dicen. 
f.  Y  mió  también. 
/.  ¿  A  un  tiempo? 
f.  A  un  tiempo. 

/.  ¿Cuando  te  habló  de  amores? 
f.  El  año  pasado. 
f.  Y  á  mi  también. 

f.  Infame  !  y  después  ha  tenido  la  desvergüenza  de  decir  á  sus 
amigos  que  nos  teuia  alas  dos  engañadas,  que  las  dos  le  quería- 
mos ,  que  regañábamos  por  él ,  pero  que  él  se  burlaba  de  ambas. 
\f.  ¿Eso  ha  dicho  ? 

f.  Si,  y  lo  ha  repelido,  y  de  ti:  que  eres  una  necia,  fea,  y..,  ¡  Cuan 
bajamente  nos  ha  despreciado! 

f.  No,  Sofía  :  eso  no  puede  ser  cierto:  si  hablara  así ,  no  obra- 
fia  de  un  modo  opuesto.  ¿  Que  necesidad  tenia,  si  yo  le  fastidiara, 
fle  ir  á  casa  con  frecuencia  ,  de  estar  conmigo  siempre  amable  y 
pomplaeiente  ,  de  acompañarme. 

f.  ¡Ay  amiga!  ¿No  sabes  porque  hace  todo  eso?  pues  también  lo 
lia  dicho  á  sus  amigos;  para  manifestar  que  tu  le  haces  caso,  que 
|c  amas..,,  y  para  reírse  en  público  de  lí. 
I  ¿üe  veras? 

I  Si  y  un  amigo  suyo  y  nuestro  me  ha  hecho  el  favor  de  enterar- 
me de  todo. 

f.  ¿  Y  quien  es  el  amigo  ? 

i  He  ofrecido  no  decirlo,  pero  á  ti  telo  diré  :  D.  Jacinto. 
f.  ¡D.  Jacinto! 

i  Si ,  y  aun  me  ha  dicho  mas :  ha    ido  burlándose  de  la   mamá 
de  toda  la  familia:  se  ha  reidode  todos,  y  yo  puedo  decir  que 
íii  casa.... 
5  f.  ¡  Ingrato  !  no  tiene  molivo  para  eso  :  á  mi  difunto  Padre  le  do- 


4  CUIDADO  CON  LOS  AMIGOS. 

bió  mil  favores  ,  se  los  debe  á  mi  Mamá....  ese  proceder  es  hg)  f 
ta  criminal :  mis  ofensas  se  las  perdonaría  ,  pero  las  de  mi  mad 
no  ,  jamás.  ¡  Como  nos  ha  engañado  !  Todos  le  tenían  en  tan  bi- 
na opinión  y  su  obrar  no  le  hacia  desmerecer  de  ella...  ¿Teacut 
das  de  que  cuando  me  dijiste  que  le  había  declarado  su  am 
le  di  la  enhorabuena  y  te  hice  de  él  mil  elogios.'  ¡  Cuanto  me  al 
gro  ahora  de  que  no  te  decidieses  á  comprometerte  !  ¡  Yo  no  le  c 
nocía  !  Así  son  todos  los  hombres!  el  mejor  es  malo  y  nos  eng |fi 
ña.,.,  pero  Marcelo....  no  :  todavía  no  me  atrevo  á  culparle. 

Sof.  Yo  si,  y  ya  le  manifesté  mi  resentimiento  con  un  desaire  que  i 
esperaba. 

Raf.  Y  yo  por  si  acaso  y  para  averiguar  la  verdad  ,  se  lo  manifesta 
también  cuando  le  vea.  ¡Ojalá  que  estuviese  en  Aranjuez  tu  Padr¡f 


ESCENA  II. 

Dichas  y  d.  agustin. 

A  gas.  ¿Que  hacéis  aquí  muchachas? 
Sof.  Hemos  salido  á  lomar  un  poco  el  fresco :  ¡  está  lan  sufocada  e 

habitación  ! 
Agus.    Es  verdad:    pero  esta  sala  está  tan  inmediata  á  ese    pasil 

por  donde  entran  y   sálenlos  que  hay  en  la  fonda....  A   lo   m< 

nos  hubierais  cerrado  la  puerta. 
llaf.  Sí  cierre  V.  ,  D.  Agustín  ,    también  hará  aquí  calor. 
Agus.  Tienes  razón  :  no  había  yo  caido  en  ello.  ¿Y  tu  madre? 
Raf.  Está  escribiendo. 
S°f'  ¿  Va  V.  á  salir  Papá  ? 
Agus.  Si .,   hija. 

Sof.  Pues  entonces  nos  retiraremos. 
Agus.  Como  queráis :  hasta  luego. 
Raf.  Ven. 

Sof,  No  en  mi  cuarto  estaremos  mejor.  {Vanse  cogidas  por  las  manos 
Agus.  Buenas  muchachas...   ¡  Ola  D.  Jacinto  !   vendrá  el   tunanl 

lio  de  las  niñas....  yo  hacia  lo  mismo  á  su  edad. 


ESCENA  III. 

D.   AGUSTÍN  Y    D.     JACINTO. 

Jachi.  Señor   D.  Agustín  ,  beso  á  V.  la  mano. 

Agus.  ¡  Oh  D.    Jacinto!   ¿  se  ha  descansado  ya? 

Jacin.  Si  señor. 

Agus.  Me  alegro  :    la  fortuna  es  que  se  había  cenado  bien...  Se  qu1 

me  ha  dicho  Sofía  estuvieron  Vds.  de  jarana  hasta  tarde....  yo  y 

no  estoy  para  eso. 
Jacin.  Hizo  V.  muy  bien  en  acostarse. 
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us.  Tenia  un   sueño!  como  que  cené  bien —    ya  se  ve;   no  está 
uno  acostumbrado  á  estas  comidas  de  fonda,  y  las  apetece  y.... 

ESCENA  IV. 

Dichos   T   PERICO. 

ric.  Alguno  de  Vds.  se  llama  D.  Jacinto  ca...  ca...  Castillo.  (Mi- 
rando en  el  sobre  cíe  una  carta  que  trae  en  la  mano), 
cin.  Si :  que  hay  ? 
ric.  Esta  caita  de  Madrid. 
cin.  Toma.  (Pagándole), 
tus.  Mal  desayuno  es  una  carta.  (Ap. ) 
cin.  Pregunta  V.  de  quien  es  la  carta? 
'us.  No  ;  yo  infiero  que  será  de  alguna.... 
cin.  No,  Señor:  de  Marcelo  es  la  letra. 

'us.  Hombre,  y  que  dice?  es  bello  joven  sino  fuera  tan  serio. 
ric.  Manda  V.  algo? 

cin.  No  :  vete.  (Vase  Perico  y  á  poco  vuelve). 
'us.  Y  como  no  ha  venido? 
cin.  No  se  :  Mozo! 
ric.  Señor  ? 

cin.  El  almuerzo  al  instante. 
Fie.  ¿Y  que  ha  de  ser? 

in.  Café  con  leche  y  una  rosca  con  manteca. 
ric.  Está  bieu.  (Vate), 
cin.  Almorzará  V.  conmigo....  Mozo? 
ric.  ¡Señor ! 

in.  Dos  cafés,  dos:  (Vase  Perico).   Pero  V.   querrá  tal  vez  otra 
cosa ;  Mozo? 
ric.   ¡  Señor ! 

cin.  Dígale  V.  lo  que  quiere.  (A  D.  Agustín). 
rus.  Gracias,  me  desayuné  ya....   siu  embargo,  si  V.  se  empeña, 
tendré  el  gusto  de  acompañarle :  asi  como  asi  solo  tomé  un  sorbi- 
11o  de  chocolate  malísimo  y  ya  hace  rato. 
cin.  Diga  V.  lo  que  quiere. 

us.  Hombre,  café  y  leche  en  verano!...  no, no,  estoy  por  lo  sóli- 
do.... jamón. 

fin.  Ya  lo  has  oido  jamón  y  café.  (Fase  Perico).  Quiero  ir  á  espe- 
ar  á  Marcelo.  Mozo! 

ñc.  Moza  :  que  modo  de  mocear.  (Ap.  al  salir), 
cin.  ¿Que  dices  entre  dientes ? 

ric.  Nada  :  me  está  V.  llamando  sin  cesar  y  hago  falla  abajo. 
cin.  Pues  vete  y  no  olvides  mi  desayuno.  (  Vase  Perico), 
rus.  Yo  bajo  y  se  lo  recordaré,  no  tarde  V.  que  lo  espero-,  con  que 
hasta  luego. 
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ESCENA  V. 


D.     JACINTO. 


í 


Jacin.  Vaya  V.  con  Dios  Señor  D.  Aguslin.  (  Lee).  «  Si  amigo;  a 
á  Rafaelila,  lae  declaré,  y  fui  despreciado:  después  de  algún  lie 
po  ofrecí  tai  corazón  á  Sofía  y  esta  sin  admitirle  ni  despreciar 
se  portó  conmigo  con   la  mayor  amabilidad  y  cordura  ,  sin  dt1  r 
jamás  de  hablarme  de  Rafaclita,  creyendo  que  estaría  comproc 
tido  con  ella.  Eq  vano  la  propuse  que  se  lo  preguntáramos  ,  I  W 
Taño  la  ofrecí  pruebas  de  mi  amor  y  aun  seguridades,  á  to 
contestó  que  no  me  creia  ,  que  me  burlaba  y  que  en   sabiendo'1 ) 
que  esperaba  saber  obrarla  conmigo  como  debia.   Asi  estaban1  r 
cuando   marchaste  á  Toledo;  pero  amigo  ,   después  de  esto  u 
noche  en  que  habia  en  su  casa  una  corta  reunión  me  hizo  un 
saire  que  me  llegó  al  alma  y  que  no  puedo  olvidar ;  desde  enton 
la  he  visitado  poco  y  á  no  ser  por  su  padre  no  la  veria  mas ; 
que,  te  suplico  que  no  la  digas  que  voy  al  sitio ,  porque  si  p 
acaso  no  la  encuentro  en  casa  de  su  amiga  ,  donde  sabes  que  v 
por  gusto  y  por  obligación  ■,  me  volveré  á  Madrid  sin  verla.   Cr 
que  me  harás  el  favor  de  buscarme  habitación  y  de  aguardarme 
la  casa  de  ía  diligencia  para  decirme  donde  he  de  ir  :  te  he  da  \$ 
las  noticias  que  me  pedias.  Adiós:  tuyo  tu  amigo  Marceto.»  — 
liempo  llega  la  caria....  me  ha  de  servir  de  mucho....  no  olvid 
inos  lo  principal.  Mozo?  Después  veré  á  Sofía  y....  Mozo? 


ESCENA  VI. 

I).    JACINTO    Y    PERICO. 


Peric.  Señor. 

Jacin.  ¿Hay  algún  cuarto  desocupado  en  casa? 

Peric.  No,  Señor. 

Jacin.  Pues  para  la  noche  poner  otra  cama  en  el  mío  que  vendrá  i 

amigo  luego. 
Peric.  No  se  yo  si  habrá  cama. 
Jacin.  Si  no  la  hay  tu  le  encargas  de  buscarla  ó  mandarla  busca 

¡  Lo  oyes ! 
Peric.  Si,  Señor:  el  café  de  V.  se  está  enfriando;  el  otro  cabaíle: 

ya  despachó  su  jamón. 
Jacin.  Bien ,  voy. 

ESCENA  VII. 

f.   jacinto  y  a  poco  soi'iA. 
Jacin.  (Llegando  á  La  puerta  del  cuarto  de  D.  Aguslin  ).  |  Está- cení 
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3a!  Sofia...  Sofía....  se  encerró.  Sofía.  {Golpeando). 
c.  (Desde  adentro).  ¿Quien  es? 
in.  Abra  V.  Sofía  ,  soy  yo. 
F.  (Abriendo),  Está  aqni  Rafaelila,  entre  V. 
■h  No  no  ;  la  busco  á  V.  ,  y  no  quiero  ahora  ver  á  su  amiga. 
f.  Y  yo  no  puedo  dejarla  sola. 
:in.  Por  un  momento  nada  mas  ,  amable  Sofía.  Tengo  aqui  una 

ifiarta  de  Marcelo... 

le  f.  Y  que  dice  Marcelo  ? 

jiói.  Ay  Sofia  !  que  quiere  V.  que  diga!  V.  le  conoce. 
f.  Si,  si,  desde  que  V.  me  ha  hablado  de  él.... 

Irtn.  Como  exige  la  amistad  que  á  V.  profeso. 

tf,  Y  ahora —  déme  V.  la  carta. 
:in.  (Aparte).  Quedaría  yo  lucido!  No  puede  ser:  contiene  algunas 

I  posillas  que  V.  no  debe  saber. 

{f.  Serán  cosas  de  V. 
■i  No  Señora  ,  de  Marcelo:  pero  yo  soy  sumamente  delicado,  y 

¡no  quiero  que  V.  sepa  mas  que  lo  que  verdaderamente  le  interesa. 

,  Marcelo  es  amigo  mió  ,  y  no  ha  de  perder  por  mi.  Lo  que  tenga 
relación  con  V.,  te  lo  diré  todo  ,  todo  ;   porque  es  también  mi 

I  cara  amiga  y....  Si  Marcelo  tiene  algunos  otros  deslices....  no  ,  no 
los  sabrá  V.  por  mi  :  soy  muy  delicado. 

f.  Es  verdad,  aunque  yo  desee  otra  cosa  ,  no  puedo  menos  de  ala- 
bar su  proceder  de  V.  y  de  estarle  agradecida  por  lo  que  hace  con- 
migo.... y  volviendo  á  Marcelo  ,  ya  que  yo  no  pueda  ver  su  carta, 
léame  V.  lo  que  tenga  relación  conmigo. 
cin.  Me  parece  que  V.  ama  á  Marcelo. 

<f.  Si,  motivos  tengo  para  eso. 

cin.  Pues  en  sustancia  dice  :  que  dentro  de  poco  llegará  á  donde 

Vds.  dos  suspiran  por  él,  que  tiene  ganados  al  ridículo  D.  Agustín, 

asi  dice,  y  á  Doña  Casilda  y  que  puede  con  toda  seguridad  reírse 

de  sus  hijas,  y  añade....  otros  insultos  por  el  mismo  estilo...  carta 

canta. 

yf.  Démela  V.,  que  quiero  cuando  venga.... 

icin.  Sofia  ,  por  Dios,  no  ve  V.... 

jf.  Infame!  ¡Si  yo  le  hubiera  creído..!  viene  gente  ,  Rafaela  está 
sola...  agur.  (Entra y  cierra). 

ESCENA  VIII. 

D.     JACINTO  ,    DOÑA    CASILDA. 

icin.  (Ap.)  Ya  lleva  buena  pildora  en  el  cuerpo...  Doña  Casilda  :  á 
esta  es  menester  atacarla  por  otro  estilo.  — ;  Oh  Señora!  me  ale- 
gro de  ver  á  V.  buena. 

asil.  Caballero... 

icin.  Precisamente  entraba  en  busca  de  V.  :  me  escribe  mi  querido 
Marcelo  que  llega  hoy  mismo. 


!á 
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Casil.  ¡  Cuanto  me  alegro  !  ¡  Es  tan  bello  joven  !  1  iiil 

Jacin.  Sí  señor,  bello,  bellísimo:  de  cuantos  jóvenes  he  tratad  '«¡i 
ninguno  me  ha  gustado  tanto  como  él ;  asi  es ,  que  le  prefiere 
todos  mis  amigos  -.  por  eso  me  es  tan  doloroso  ver  que  ahora  3 
de  asi  distraído  con  aquellas  señoras  de  la  calle  del  Príncipe, 
por  ellas  no  vino  con  Vds.  á  Aranjuez ,  y  sin  duda  ahora  viene  p 
ellas  y  con  ellas....  parece  que  está  inclinadillo:  ya  puede  V.  1 
berlo  notado:  á  Vds.  aun  en  Madrid  las  escasea  las  visitas... 
Vds.  lo  sentirán:  ya  se  ve,  es  lan  buen  muchacho  1  tan  ainabi  '0 
{Ap}.  Entre  col  y  col,  lechuga. 

Casil.  Si,  señor;  yole  estimo  mucho,  y  no  puedo  menos  de  sentí  mil 
lo;  pero  es  joven  y....  pues  mire  V.  prefiero  eso  averie  como  1  0 
primer  año  que  estuvo  aquí....  siempre  pensativo ,  siempre  mela 
cólico  ... . . 

Jacin.  (  Ap).  Rafaelita  era  la  causa. 

Casil.  Que  dice  V.  ? 

Jacin.  Digo  que  la  causa  de  estar  asi  entonces  eran  unos  amorcrll 
que  había  dejado  allá  en  su  provincia,  ó  en  Cádiz ,  ó  que  sé  yo  < 
donde  ...  al  fin  se  olvidó  de  ellos....  ya  se  ve  :  en  los  de  su  pais 
encuentra  todo  menos  constancia,  y  V.  misma  lo  ha  visto  :  Ma 
celo  no  ha  sido  igual  con  Vds. 

Casil.  Hasta  cierto  punto,  sí  señor,  y  si  ha  variado  algún  poco  ,  s 
motivos  ha  tenido :  yo  ignoro  cuales  sean  ,  es  verdad  ,  pero  ad 
nías  de  lo  que  yo  sospecho  por  lo  que  él  me  dijo  ,  sé  que  los  ti 
ue. 

Jacin.  De  modo  es  que  algo  habia  de  decir — pero  crea  V.  que  < 
motivo  son  las  de  la  calle  del  Príncipe  r  parece  que  hay  un  mediHl 
compromiso,  oque  sé  yo.... 

Casit.  Podrá  haberlo  que  V.  quiera,  pero  no  son  ellas  quieues 
han  hecho  variar  con  respecto  á  nosotras,  porque  aun  no  las  vis 
taba  cuando  varió....  además  yo  le  conozco  ,  y  no  creo  que  haj 
compromiso,  ni.... 

Jacin.  Señora,  cuento  lo  que  dicen  las  gentes:  yo  tampoco  lo  cret 

Casil.  Y  cuando  ha  dicho  V.  que  venia? 

Jacin.  Esla  mañana. 

Casil.   Entonces  diré  que  pongan  la  mesa  para  todos  en  rn-i  cuartc 
comeremos  juntos. 

Jacin.    Yo,  señora,  tendré  muchísimo  gusto;  pero  Marcelo.... 

Casil.    Marcelo  le  tendrá  también  en  acompañarnos. 

Jacin.  Asi  parece ;  pero  si  está  comprometido  con  las  de  la  calle  d«) 
Príncipe.... 

ESCENA  IX. 

Dichos  y  pebico. 

Perico.  Abajo  hay  un  caballero  que  pregunta  por  V. 
Jacin,   Oue  suba. 


CUIDADO  CON  LOS  AMICOS.  í» 

(jsí'í.   Y  luego  cnlre  V.  en  mi  cuat  lo. 
trie.  Eslá  bien. 

ESCENA  X. 

- 

p  DOÑA  CASILDA  Y  DON    JACINTO. 

I) 

«asil.  Si  será  Marcelo? 

JtiCi'n.    Creo  que  no:  aun  no  son  las  once,  y  la  diligencia  siempre 

llega  mas  tarde. 
linstí.   Pues  entonces  le  dejaré  á  V.  con  libertad. 
I  MÍ».  No,  iré  á  mi  cuarto. 

wasil.   Esto  estará  mas  fresco;  con  que  hasta  luego,  que  comere- 
mos juntos. 
acin.  Disfrutaré  del  favor  de  V.   (,  Fase  Doña  Casilda  ). 

ESCENA  XI. 

DON    JACINTO,    MARCELO    Y    TERICO    (l). 

lar.    Jacinto ! 

\acin.    Marcelo!  (Se  abrazan).  Como  tan  temprano!  no  le  espera- 

i   ba  todavía,  y  luego  entre  el  posma  de  D.  Agustin  y  la  necia  de 

Doña  Casilda,  no  me  han  dejado aun  estoy  en  ayunas y  si 

no  hubiese  dicho  el  mozo  que  me  buscaban,  todavía  me  estarían 
fastidiando.  ¡Que  par!  eh?  D.  Agustin  y  Doña  Casilda! 

lar.  Mucho  estraño  que  hables  asi  de  dos  personas  apreciablcs ,  y 
que  yo  estimo  de  veras. 

[acin.  Buen  provecho:  pues  á  fe  que  lo  merecen. 

dar.  Y  porque  no  ? 

acin.   Si  supieras. ...  eh  !  dejémoslo. 

lar.  Sé  que  debo  á  ambos  mil  atenciones  ,  y  que  les  merezco  algún 
aprecio  :  sé  también  que  debo  á  Doña  Casilda  muchos  y  distingui- 
dos favores,  y  cuando  no  buMese  otras  raaones.... 

'acin.  Si,  hay  otras:  que  digan  ellos  que  si  vienen  á  Aranjuez  es  por 
las  de  la  calle  del  Príncipe  :  que  en  lo  inconstante  manifiestas  de 
donde  eres:  que  sin  motivo  ninguno  te  has  retraído  de  visitarlas: 
que  eres....  ba....  ba....  han  dicho  y  dicen  tanto! 

var.  Mal  enterado  estás  :  se  engaña  quien  te  cuenta  esos  chismes. 

tacin.  (  Ap.  )  Que  reacio  está. —  Puede  ser,  pero  algunas  cosas  las  he 
oído  yo....  ali!  y  para  que  veas:  saben  ya  tu  venida  y  )Joña  Casilda 
trata  de  convidarnos  hoy  á  comer,  y  lo  que  es  á  mi  ya  me  lo  ha 
dicho  y  me  ha  encargado  que  te  lo  dijera:  he  contestado  que  tu 
regularmente  no  podrías ,  porque  no  creo  que  estés  en  el  caso  de 
admitir  el  convite. 
lar.  Y  porque  no  ? 

1)    Entra  en  el  cuarto- de  Doña  Casilda, 
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Jacin.  Si  supieras....  dicen  quaeres  un  pegote;  que 

Mar.  Eso  dicen?  lf 

Jacin  Pues  !  y  Sofía  lo  que  me  ha  dicho ¡ha  sido  lanío!  ya  c    É 

me  acuerdo  sino   de  un  poco;  pero  no  debes  hacer   caso  ;  es  u» 
coquetucla  y.. . 

Mar.  Mil  veces  le  he  dicho  que  no  hables  conmigo  de  esle  modo 
Ni  Sofía  es  coqueta,  ni  aunque  lo  fuera  debias  decirlo. 

Jacin.  Hombre,  pero  si  hay  cosas  que  llegan  al  alma!  Por  ejemplo:  d 
cir  que  eres  un  atrevido  y  un  libertino  ,  y  que  sé  yo  que  mas 
parece  ? 

Mar.  Poco  favor  se  hacia  diciéudolo  ,  después  de  haberme  í-ecibidni) 
en   su  casa   mucho    tiempo   con  frecuencia  y  confianza.  Eso  solí»/ 
chismes,  y  efecto   de  los  chismes   fué  el  desprecio    que  me    hizUj 
aquella  noche  y  que  no  puedo  olvidar.  ¡  Lo  esperaba  yo  tan  poco 
estaba  tan  seguro  de  no  haberlo  merecido! 

Jacin.  Y  luego  no  quieres  que  diga  que  es  coqueta!  Vaya  no  hubo  mí 
chisme  ,  apostaria  cualquiera  cosa  ,  que   se  iba  cansando  ya  de  t 

Mar.  Eso  yo  no  lo  creo,  porque  si  bien  la  frecuencia  con  que  eut 
morado  la  visitaba  y  mi  ningún  mérito  pudieron  dar  lugar  á  ello* 
no  estaco  su  carácter  ni  en  su  educación  tal  modo  de  proccdei 
Algún  motivo  poderoso  lenclria....  quisiera  saberlo  ,  pero  hasl 
tanto,  la  mortificaré  lo  menos  que  me  sea  posible  con  mis  visitasS 

Jacin.  Puts  mira.... 

ESCENA  XII. 
Dichos  y  perico. 

Jacin.  (A  Perico  que  sale  del  cuarto  de  Doña   Casilda).    Que  suban  L  Ci 
maleta  del  Señor  á  mi  cuarto  ,  que  allá  vamos.  pi 

Perico.  Esta  bien. 

Jacin.  ¿Y  mi  café  ?  •'■ 

Perico.  Hace  una  hora  que  lo  subí...  bueno  eslará  ! 

Jacin.  Sube  otro.  (Fase  Perico).  Vamos  á  desayunarnos  y  alli  habla 
remos.  Que  abren  esa  puerta.  (Señalando  la  del  cuarto  de  Doñt 
Cas  ilda . ) 

ESCENA  XIII. 


DOÑA  CASILDA  Ú  pOCO    RAFAELA  Y  SOFÍA  y  deSpUCS  D.    AGUSTÍN.  ¡ 

Casil.  ¡  Que  hará  esta  niña  sin  vestirse!  eslará  con  Sofía.  (Mirandc 
la  puerta  del  cuartode  D.  Agustín).  El  cuarto  está  cerrado  y  la  llave 
no  está  en  la  cerradura.  Sofía,  abre. 

Sof.  ¿  Quien  es? 

Casil.  Está  ahí  Rafaela'? 

Sof.  (abriendo)  Si,  Señora. 

Casil.   Y  D.  Agustín  ? 

Agust.    (Sale  ).  Que  quiere  V.  decirle?  masa  tiempo — 
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asil.    Que  esperaba  que  nos  acompañasen  Veis,  á  comer  la  sopa. 
gusl.  No  hay  inconveniente,  ya  sabe  V.  que  un»  de  mis  mayores  sa- 
tisfacciones es  comer con  mis  «migas. 

ii  <k«7.  Ya  se  lo  he  dicho  también  á  D.  Jacinto,  y  le  he  encargado  que- 
so lo  dijera  á  Marcelo,  que  debe  llegar  esta  mañana  ,  por  si  yo  no 
le  veía. 

gust.  Me  alegro.  {Ap.  )  Con  eso  habrá  quien  obsequie  á  las  damas 
y  yo  obsequiaré  á  mi  satisfacción  los  platos.  ¿A  (|uc  hora? 
<iít7.„Cuando  estemos  todos. 
gust.  Tempranito. 
I  of.  ¿  Has  oido  ?  Marcelo.  {Aparte  a  Rafaela ). 
waf.  ¡  Como  ha  de  ser!  {Lo  mismo  á  Sofía), 
'iof.  Tendremos  paciencia  {Lo  mismo).  Adiós.  {Yéndose). 
asil.  ¿  Quieres  venir,  Sofía  ? 
of.  Si  Papá  quiere,... 

i  af.  Mire  V.  ,   Mamá  ,    mejor  será  que  acompañe   á  V.  Soíia  ,    y  yo 
i    me  quedaré  ;  tengo  un  dolor  en  este  pie-...  se  me  ha  torcido  al  ba- 
jar de  la  cama,   y  me  duele  tanto  !...  y  tu  ya  eslás  vestida:  en  po- 
niéndole el  sombrero... 
of.  No  ,  uo;  ven  tu  también. 

'af.  Quiero  esperar  «Marcelo  ;  vele.  {Aparte  á  Sofía). 
of.  Si  tanto  te  incomoda...  Mire  V.  puede  quedarse  con  Papá.  (A  do- 
ña Casilda), 
¡gust.  Sí,  sí:  déjela  V.  conmigo  ,  que  acá  nos  arreglaremos  ¿ch  Ra- 

faelita  ? 
'af.  Yo  ,  por  mi ,  eso  quisiera. 

(gust.  Y  yo  también  :  ch  !  vayanse  Vds.  ,   diviértanse  y  hasta  la  vuel- 
ta: tempranito. 
lasil.  Sí  señor  ,  sí. 

of.  Voy  por  el  sombrero.  {Ap.  á  Rafaela  )  A  Marcelo  ,  duro,  Rafae- 
la, duro.  {V ase  y  á  poco  vuelve). 
Igust.    Diré  que   nos  dispongan  la  comida  para  las  dos ,   sí  á  V.  le 

parece, 
vdst/.  ¿Para  que  lanía  prisa?  cuando  vengamos  se  avisará. 
igust.  Entonces  Dios  sahe  á  que  hora  nos  sentaremos  á  la  mesa  ;  me- 
jor es  fijarla  ,  y  así  si  no  quieren  Vds.  llevar  mico  ,  se  darán  aire: 
lo  diremos. 
>of.  {Saliendo).  ¿Vamos? 
¿asil.    Hasta  luego. 

ESCENA  XIV. 

D.     AGUSTÍN    T    RAFAELA. 

igust.  ¿Y  que  haremos  nosotros  ,  Rafaelita  ?    ¿en  que  pasaremos  el 
tiempo?  En  Madrid  tiene  uno  sus  horas  arregladas ;  pero  aquí.... 
iaf.  Podemos  leer  un  poco. 
4gust.  No  lo  apruebo  :  yo  no  he  Iraido  ningún  libro,  ni  falla  que  me 
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hace.  Los  libros  son  mis  enemigos  declarados  :  me  causan  mal  ln 
mor  ,  me  quitan  el  apetito  ,  me  dan  dolor  de  cabeza,  me  cansan 
vista...  eb!  no,  no  :  ya  hace  años  que  solo  leo  alguna  vez  en  el  di; 
rio  el  santo  del  dia,  y  eso  por  si  es  el  de  alguna  comadre  ó  amigí 
porque  me  gusta  quedar  bien  y  acompañarles  en  su  salisfaccior 
y  brindar  á  su  salud  '.  lo  demás  es  un  disparate.  Mira  ahí  tienes 
Marcelo  tan  flaco  ,  tan  triste...  come  poco  ,  rie  menos...  yo  le  quú 
ro  mucho  ,  pero  no  me  gusta  por  eso.  No  ha   concluido  su  carnl  I 
ra  ?  Pues  á  que  estudiar?  Oyes,  Rafaela  ,  quieres  que  le  enseñe  ttffl  t 
máxima  mas  provechosa  que  cuantas  se  hallan  en  los  libros? 

l\af.  Se  lo  agradeceré  á  V. 

Agus.    Pues   mira;  no  te  apures  por  nada  ,  y  come  y  bebe   cuanl 
puedas  :  yo  la  sigo  y  no  me  faltan  jamás  alegría  y  apetito  ,  y  sobr'  r 
estas  dos  bases  descansa  mi  felicidad  :  tú  la  pensarás  encontrar  er 
otras  cosas  ,   pero  te  engañas.. ..  y  volviendo  á  la  lectura  :  veas  f 
ninguno  de  los  que  leen  ó  estudian  ó  saben  tiene  buen    humor 
majaderos!  viven  rabiando,  ¿y  eso  es  saber?  mas  sabemos  uoso 
tros  ,  Rafaelita  ,  y  sobre  lodo  ;  ¡  que  mal  está  eu  las  manos  de  un,'1 
muger  el  libro  ó  la  pluma  !  Las  mugeres  ahilar  :  mi  padre  jama'1 
supo  leer  ni  escribir  ,  y  no  le  hizo  falta....  quince  echó  al  mundo 
cumplió  con  su  primera  obligaciou  algo  mejor  que  las  que  se  ca 
san  ahora  después  de  haber  leido  mucho  :  ya  se  ve  ,  con  esas  ocu 
paciones  impropias  de  su  sexo  ,  se  crian  mal  ,  eslán  pálidas  .  del 
gaduchas  ,  tristes.,.,  comen ,  visten  ,  andan  y  lo  hacen   lodo  cor 
estudio  y  mal ;  y  hasta  se  avergüenzan  de  parir !  ya  se  ve  ,  si  liener 
chiquillos,  les  han  de  dar  de   mamar  ,  han  de  oir  sus  lloros  ,  les 
han  de  limpiar  ,  y  estas  cosas  son  todas  muy  vulgares  ,  muy  legas,'1 
muy  prosaicas.  Te  aseguro...  (  Mirando  á  la  puerta  del  foro  por  don- 
de sale  Marcelo).  Eh;  para  ti  ya  hay  entretenimiento  :  yo  me  iré  i 
avisar  que  queremos  comer  á  las  dos ,  no  sea  que  nos  hagan  espe- 
rar después  tres  horas.   A  Dios. 


,:/,: 


v. 


ESCENA  XV. 

Dichos  y  MARCELO   (l). 

Agus.  Sime  ve  este  muchacho  me  enlreleudrá  y...  (Yéndose).  Mar- 
celito ,  me  alegro  de  que  haya  V.  venido  bueno. 

Mar.  Señor  D.  Agustín.... 

Agus.  Disimúleme  V. :  una  cosa  urgente....  vuelvo  ,  vuelvo  al  instan- 
te. 

(1)    Marcelo  habrá  permanecido  unos  momentos  en  la  puerta  del  foro  , 
después  se  adelanta  triste  y  pausadamente. 


I 
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ESCENA    XVI. 

RAFAELA    Y    MAUCELO. 

if.  Marcelo!  csloy  lan  incomodada  con  él ,  que  no  sé  si  podro  con- 
tenerme :  ¡  cnanto  me  había  equivocado  ! 
,ar.  {Llegando  ).  Ola  Rafaclita  !  ¿  como  le  va  a  V.  en  Aranjuez  ? 

af.  Bien.    (Con  seriedad). 

ar.  ¿  Y  mamá  ? 

if.  lia  salido.  (  Sin  mirar  nunca  á  Marcelo  ). 
{if.  Pero  está  buena  ? 

af.  Si.  ••; 

far.   ¿  Tardará  mucho  en  volver  ? 

af.    No  sé. 

lar.  Según  se  ve  no  eslá  V.  muy  contenta  en  el  silio  ? 

af.   No  señor. 

lar.  O  tal  vez  mi  presencia....  Ha  tenido  V.  algún  disgusto  ? 

af.  Y  grande. 

ar.  Pues  en  nada  encontrará  V.  tanto  alivio  como  en  la  amistosa 
confianza.  Un  buen  amigo  podrá  tal  vez  consolarla  ,  y  yo  lo  soy 
tan  de  veras  de  V.  ,  que  mi  mayor  satisfacción.... 

af.    Eso  es  lo  que  me  tiene  disgustada. 
.  No  lo  entiendo. 

af.  Esos  fingimientos.... 
ar.    Que  fingimientos  ? 

af.    Los  de  V. :  siempre  hablándomc  de  amistad,  de  afecto.... 
ar.  Que  !  duda  V.  de  él  ? 

af.  No  ,  no  dudo  ;  sé  que  su  afecto  de  V.  eslá  solo  en  su  boca  cuan- 
do me  habla  ;  pero  cuando  no  le  escucho conozco  que  no  ten- 
go ningún  mérito  ,  que  merezco  ser  despreciada  ,  sí,  lo  conozco  ; 
pero  siento  que  despreciándome  V.  á  espaldas ,  cuando  me  habla. .. 

'ar.  Yo  he  despreciado  á  V.  ? 

af.    Si  señor :  así  lo  va  V.  diciendo  á  todo  el  mundo. 
ar.  Yo  ? 

af.  Sí  señor  ,  V. ,  V.  ,  y  lo  que  siento  mas  no  es  eso  :  de  mi  puede 
V.  decir  lo  que  guste;  pero  de  mi  madre...  No,  no  ticue  V.  moti- 
vo.   ( Alterada ). 

lar.  No  entiendo  lo  que  V.  dice. 

af.  Ya  tengo  ganada  a  la  vieja,  á  esa  vieja  !... 

lar.  ¿Rafaelita? 

af.   i  Y  me  rio  de  la  joven. » 

ar.  Por  Dios,  hija  mia  ;  máteme  V.  pero  no  me  diga.... 

af.  Lo  que  V.  ha  dicho  ;  ¿  merece  eso  mi  mamá?  (  Incomodada). 

lar.  No  por  cierto;  su  mamá  de  V.  merece  muchísimo,  mil  veces  he 
dicho  que  es  la  señora  mas  apreciable  que  he  conocido  ,  y  la  que 
me  habia  inspirado  el  mayor  afecto  que  cabe  en  I  a  amistad  :  Las 
bondades  y  favores  con  que  me  ha  honrado  y  distinguido  ,  lo  re- 
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pilo  sin  cesar  ,  están  grabados  en  mi  corazón  ,  y  no  se  borrará 
jamás.  >  I 

Raf.  Mal  se  concilia  eso  con  burlarse  de  ella. 

Mar.  ¡Burlarme ! 

Raf.  Sí  señor,  y  haber  despreciado  á  loda  mi  familia  ,  diciendo  c 
mi  —  ah  !  lo  mió  lo  olvidaría  todo,  todo;  pero  mi  mamá....  (  Ll 
rosa ) . 

Mar.  Me  confunde  V.:  ni  á  V.  ni  á  su  mamá  las  he  ofendido  jama' 

Raf.   ¡Ojalá  fuese  cierto  ! 

Mar.  ¿Y  puede  V.    dudarlo?  que  ha  visto  V.  en  mi.... 

Raf.  Ño  ,  no  ;  yo  no  lo  he  visto  ,  me  lo  han  dicho.  Otras  veces  m1 
hablan  hablado  ,  y  no  daba  crédito  á  lo  que  oía,  pero    ahora... 

Mar.  Ahora  y  antes  ha  sido  una  calumnia  que  por  mi  honor  he  di 
aclarar  :  en  cuanto  vuelva  Mamá  la  hablaré,  la  referiré  lo  que  V 
me  ha  dicho  ,  é  instaré  para  que  averigüe  la  verdad :  si  soy  comí 
V.  me  juzga,    quiero  que  me  miren  Vds.    como  un  hombre  infa 

fame  ,  y  el  mas  ingrato  del  mundo:  pero  sino Rafaelila,  iv 

piérdala  estimación  de  Vds.    quien  verdaderamente  la  merece. 

Raf.  No  :  mamá  nada  sabe  ,  ni  hay  necesidad  de  que  tenga  ese  dis 
gusto  ;  no  se  lo  diga  V.,  no. 

Mar.  Si  V.  me  presenta  algún  otro  medio  de  sincerarme,  nada  li 
diré  ,  pero  sino  es  preciso  ;  mamá  sabe  como  debe  conducirse  ,  ; 
y  averiguará  la  verdad.  En  cuanto  á  V.  ,  hija  mia  ,  vea  V.  lo  qw 
quiere  que  yo  haga  para  desengañarla:  si  quisiese  V.  presentarme  i 
quien  ha  mentido  tan  vilmente  ,  pronto.... 

Raf.  ¿  Lo  quiere  V.  ? 

Mar.  Seria  mi  mayor  satisfacción  poder   confurdirlc  y  .... 

Raf.  Veré  si  puedo  conseguirlo  :  entretanto  siga  V.  en  su  modo  d< 
proceder,  publique  V.  que  nos  tiene  engañadas  á  SoGa  y  á  mia 
mismo  tiempo  ,  que  se  burla  de  las  dos  mientras  que  ambas  apa- 
sionadas de  V.... 

Mar.  Por  Dios  Rafaelila  no  me  mortifique  V.  mas,  ¿Como  habia  yo  de 
decir  eso?  lo  contrario  sí,  lo  he  dicho  muchas  veces  :  que  he  side 
despreciado  por  V. ,  lo  he  manifestado  á  todos  ,  poique  por  mas 
cierlo  que  sea  ,  no  es  ningún  delito  de  que  me  pueda  avergonzar  , 
ni  estaba  en  mi  mano  remediarlo  :  he  dicho  lo  mismo  de  Sofía  , 
y  no  es  verdad  ,  no  ha  llegado  ese  caso  :  pero  se  habia  de  notar 
la  alteración  que  habia  én  nuestro  trato  ,  y  como  podia  ella  pade 
cer ,  porque  siempre  suelen  ser  las  señoritas  las  que  pierden  ,  la 
he  puesto  á  cubierto  de  este  modo.  Si,  muchos,  muchísimos  puc 
den  confirmarlo  que  digo  á  V...  Ni  ¿que  objeto  me  habia  yo  de 
proponer?  No  ,  no  soy  tan  necio  que  por  desacreditar  á  Vds.  con 
los  demás  me  desacreditase  yo  mismo.  Ademas  Rafaelila  ¿me  ha 
oido  V.  hablar  mal  de  ninguna  de  las  personas  que  conozco  ? 

Raf.  No  ,  y  se  lo  he  dicho  mil  veces  á  Sofía. 

Mar.  ¿Mi  porte  ha  sido  alguna  vez  conforme  con  lo  que  V.  dice,  ú 
opuesto  ? 

Raf.  Opuesto  siempre ,  pero  en  eso  eslá  la  mayor  falta. 
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ar.  ¿En  eso? 

f.  Si  Señor:  si  V.  nos  visita  con  frecuencia  ,  si  me  acompaña  al 
encontrarme  en  paseo  ,  si  eslá  amable  y  afectuoso;  es  para  mani- 
festar á  sus  amigos  que  yo  le  liago  caso  .  que  le  amo....  asi  me  lo 
han  dicho. 

ar.  ¡  Y  V.  lo  ha  creído  !  ¡  han  podido  mas  con  V.  las  palabras  age- 
nas  que  mis  acciones!  no  es  nuestra  amistad  naciente,  hace  días 
que  V.  me  conoce  y.... 

if.  Crei  haberle  conocido  á  V.,  he  hecho  muchas  veces  su  elogio, 
pero  ahora.... 

\ar.    ¡Un   chisme  ha   podido   mas  que  la  espericncia   de  algunos 
años!... 

l if.  Viene  gente....  no  estamos  bien  solos....  (Desde  la  puerta  de  su 
cuarto).  Nos  veremos. 

[ar.  No:  aguarde  V.:  será  Jacinto,  y  Jacinto  que  me  ha  oido  hablar 
de  Vds.  mil  veces  ,  confirmará  lo  que  yo  he  dicho  y  desmentirá  . . . 
if.  No  puede  ser....  nos  veremos.  {Entra y  cierra). 
ar.  (Mirando  por  la  puerta  del  foro  hacia  la  izquierda).  Alguien 
ha  entrado  en  mi  cuarto:  no  quiero  que  me  encuentren  aqui. 
Quien  me  habrá  metido  en  este  laberinto  !   ¡  Como  saldré  de  él ! 


FIN  T>rX   ACTO  PRIMERO. 


. 


" 


ACTO  SEGUNDO. 


ESCENA  PRIMERA. 

SOFÍA    Y    RAFAELA. 


Rft/".  Eslo  ha  pasado,  con  que  si  quieres  haremos  lo  que  te  he  dich 

Sof.  ¿Pero  como  nos  hemos  de  reunir  los  tres  sin  que  lo  sep: 
nuestros  padres  y  sin  que  nadie  nos  incomode? 

Raf.  A  la  hora  de  siesta. 

Sof.  No  puede  ser  *.  tu  Madre  dormirá  en  tu  cuarto  ,  y  mi  Padre  en  |p 
suyo...  A  no  ser  que  nos  reunamos  aqui  y  cerrando  aquella  puc 
ta.... 

Raf.  ¡  Pues ! 

Sof.  Tu  te  encargarás  de  avisar  á  Marcelo. 

Raf.  Bien  :  ahora  eslá  cou  Mamá. 

Sof.  La  estará  coulando  sus  cuitas. 

Raf-  ¿Quc  cuitas? 

Sof.  Debe  estar  muy  disgustado  :  tu  sabes  que  su  tio  le  quería  mtiui 
chísímo,  que  no  se  hallaba  sin  él,  que  pensaba  dejarle  heredero  cito 
sus  muchas  riquezas  ;  pues  le  hemos  encontrado,  y  está  hecho  un 
furia  con  su  sobrino.  Guando  tu  Mamá  le  ha  hablado  de  él ,  asi  S|f, 
lo  ha  manifestado. 

Raf.  ¿Y  no  ha  dicho  el  porqué  ? 

Sof.  No  hija  :  mañas  suyas.  ¡  Que  chasco  nos  ha  dado  á  todos  ! 

Raf.  Y  mamá  ¿  que  ha  dicho  ? 

Sof.  Nada  ;  se  admiró  tanto  ,  que  no  supo  que  responder  :  luego  qu 
quedamos  solas  esclamó  :  ¡Pobre  Marcelo!  preciso  es  que  teng 
enemigos...,  envidiosos...  le  desacreditan  y  no  lo  merece. 

Raf.  ¿Y  tu  que  contestaste? 

Sof.  Nada  :  me  callé. 

ESCENA  II. 
Dichas  y  d.   jacinto. 

Jacc'n.  ¿Me  sabrán  Vds.  decir  que  es  de  Marcelo?  no  sé  por  dond 
anda.  Sin  duda  han  venido  con  él  esas  malditas  de  la  calle  de 
Príncipe  ,  y  me  le  traen  á  mal  traer. 

Raf.  Si  está  con  Mamá. 
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tu.  M*e  alegro. 

f.  Vaya  ,  le  dejaré  á  V.  con  Sofía. 
f.  No ,  no. 

f.  Tengo  que  hacer. 
f.  No,  yo  te  conozco  y  se... 
mi.  Déjela  V.:  nos  priva  de  su  amable  compañía  porque  está  aden- 

ro  Marcelo  y.... 

f.  Bueno  es  eso....  si  tiene  V.  razón:  hasta  luego.  \Ap.  a  Sofía  ). 

No  me  gusta  incomodar.  (Vase). 

f.  Mira...  (Queriendo  seguirla)-. 

In.  Oiga  V.  Sofía.   (Deteniéndola).  Creo  inútil  repetirá  V.   que 

on  lo  que  la  lie  dicho  ,  no  he  tenido  mas  objeto  que  hacerla  wn 
favor,  y  darla  una  prueba  de  amistad.  Por  otra  causa  ,  no  me  hu- 
jiera  puesto  en  boca  á  Marcelo. 

f.  Si  lo  conozco  ,  y  no  puedo  menos  de  agradecérselo  á  V. 
sin.  Pues  Rafaelita  sin  duda  ha  hablado  con  él,  porque  entró  en  el 

uarto  muy  de  mal  humor,  y  me  dijo  que  querían  indisponerle 

on  su  buena  amiga  Rafaelita  ,  sin  duda  con  chismes  y  embustes, 
ñero  que  tenia  esperanzas  de  que  se  averiguase  la  verdad,  y  de 
quedaren  el  lugar  que  le  correspondia.  Sofía  esto  se  me  figura.... 
/.  conoce  mi  objeto  y  creo  que  no  merezco... 
1  No  prosiga  V,-.  lo  ofrecí  en  otra  ocasión  que  jamás  sabría  Marcelo 
pe  era  V.  quien  me  habia  hablado  de  él  y. ... 
•in.  Ya  ,  pero  Vds.  son  tan  débiles  ! 

No:  no  me  haga  V.  ese  ultraje:  no  suelo  ofrecer  sino  lo  que  se 
pie  puedo  cumplir. 

:in.  Asi  lo  creo;  pero  amiguita,  Marcólo  ,  bien  lo  sabe  V.,  no  es 
onlo  ,  y  tal  vez  con  arle...  en  fin  quien  dice  de  Vds.   lo  que  V. 

.abe  ,  es  capaz creo  que  V.  me  entiende. 

'.  Si  le  entiendo  á  V.,  y  no  por  eso  temo  faltarle:  estaré  prevenida, 
apicaro  ,  picaro  y  medio. 

ni.  ¡  Ah  Sofía  !  V.  no  puede  ser  así:  V.  toda  es  candor,  toda  es 

irtud. 

',  Gracias  por  la  luiría.  ^ 

fr/íi.  ¡  Como  burla!   ¡ah!  no:  digo  lo  que  siento.  ¡'Quien  que  co- 
nozca á  V.  no  la  amará  ! 

.  Agradezco  la  lisonja. 

in.  Qué  ¿cree  V.  lisonja  la  manifestación  sencilla  de  lo  que  pasa 

n  mi  corazón?  Si  ,  Sofía  :  la  amo  á  V.  y... 
I  No  hablemos  de  eso. 

in.  ¿  Hay  algún  hombre  que  la  vea  á  V.  dos  veces  y  no  se  lo  diga  y 

slé  perdidamente  enamorado  ?  Sofía,  Sofía.  (Va  a  cojerla  por  la 
¡nano). 

ESCENA  III. 

Dic/lOS    Y    D.     AGTJSTI?.'. 

ust.  (D¿$de  la  puerta  viendo  á  Softa).  Pronto  habéis  dado  la  vuelta. 

2 
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Jacin.  {Aparte).   ¡Maldito  viejo!  ¡á  que  mal  tiempo  llega! 
Agust.  Me  alegro  :  con  eso  comeremos  :  solo  falla  Marcelo,  supon 

¡hé!  lo  que  yo  digo  :  esas  gentes  se  olvidan  hasta  de  comer. 

pues  se  llevará  chasco :  voy  á  decir  que  estamos  todos. 
Sof  Pero  Papá  ¡  si  es  tan  temprano  ! 
Agust.  Para  comer  nunca  es  temprano. 
Sof.  ¿Pero  que  dirá  Doña  Casilda? 
Agust.  Que  diga  |o  que  quiera...  no  :  y  ya  serán  cerca  de  las  di  '" 

mientras  se  dispone  y.... 
Jacin.  (Mirando  el  reloj).  Todavía  no  osla  media. 
Agust.  ¿  Y  que  mas  da  ?  en  fin  porque  no  diga  lomaré  la  venia. 
Sof.  ¡Papá! 
Agust.  Vuelvo ,  vuelvo. 

ESCENA  IV. 

- 

SOFÍA.,     D,    JACINTO. 

i 

Jacin.  ¡Que  bello  carácter  tiene  Papá!  Tan  natural,  tan  franco,  I 

alegre....  V.  no  es  asi. 
Sof.  Muchas  gracias.  {Como  resentida).  ' 

Jacin.  No  hija:  V.  no-  me  ha  entendido  :  he  dicho  que  V.  no  es  a 

no  con  ánimo  de  ofenderla.    ¡Jesús  !  eso  no:  aunque  quisiera 

podria;  sino  porque  V.  es  mas  seriecita,  mas  corlcsanila  ,  y  eslo 

V,  es  un  nuevo  mérito. 
Sof.  Está  V.  muy  lisonjero. 

Mar.  {Desde  adentro).  No,  no  salgo:  esperaré  en  mi  cuarto. 
Sof.  ¡Marcelo!  {Fase  corriendo). 

ESCENA  V. 

D.    JACINTO,    MARCELO. 

Jacin.  ¡Que  lal  corre!  ¡ni  que  fuera  el  diablo! 

Mar.  ¿Estás  solo  ? 

Jacin.  ¿No  lo  ves?  ' ' 

Mar.  Si,  pero 

Jacin.  Ya  se  porque  lo  dices  :  ahora  mismo  estaba  aquí  Sofia  co 
migo. 

Mar.  Y  se  habrá  retirado  al  oírme,:  siento  haberos  interrumpido. 

Jacin.  Al  contrario  ,  me  has  hecho  mucho  favor,  es  una  fastidiosil] 
y  precisamente  me  estaba  hablando  de  tí.  Me  ha  dado  un  un1 
rato....  ya  puedes  pensar  lo  que  diria. 

Mar.  No,  no  puedo  pensarlo. 

Jacin.  Hombre  ¡que  había  de  decir  !  que  eres...  en  fin  ya  conoces 
carácter  :  te  trata  demasiado  tiempo  para  hablar  bien  de  tí :  cst 
muchachas   gustan  de  variar  de  conocimientos  y  de  relación 
como  de  trajes...  ese  es  el  único  motivo  que  tiene  Sofía  para  ir' 
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rai'te  y  halarle  tan  ni  contrario  de  antes  :  eres  antiguo  ya;  no  lo 
¡■conoces?  Pero  para  que  veas  'hasla  el  punto  que  las  domina  esta 
inania  y  loque  influye  en  sus  acciones.  De  ti  que  hizo  los  mayores 
elogios  el  mes  pasado  ,  dice  ahora  mil  perrerías.  En  vano  he 
tratado  yo  de  convencerla,  no  he  podido....  ya  se  ve  de  algún 
modo  han  de  justificar  su  conducta  ,  de  algún  protesto  se  han  de 
valer,... 

ar.  Pero  no  deben  de  preteslos  tan  poco  decorosos ,  ni  yo  creo  que 
Soda.., 

cin.  j  No  lo  crees  ?  mejor  para  tí ,  estarás  unas  trauquilo ,  pero.,.,  y 
hablando  de  otra  cosa.  ¿Te  ha  convidado  Doña  Casilda  «  comer? 
ar.  Si.  (Pensativo). 
tein.  ¿Y  has  admitido  el  convite? 
ar.  Si. 

tein.  ¿Y  piensas  asistir? 
ar.  SI 

cin.  ¿Según  eso  crees  que  ha  sido  de  corazón? 

ar.  Si.  .ír>Vfi 

ciiu  ¿Me  crees  tu  buen  amigo? 
Ir.  Si. 

■cin.  ¿  Quieres  que  te  de  un  consejo? 
ar.  Si. 

¡cin.  Pues  no  vengas  á  comer. 
ar.  ¿Y  porque? 

cin.  Cuando  aconseja  un  buen  amigo  y  no  da  la  razón  de  sus 
consejos,  no  se  le  debe  preguntar.  ¿No  conoces  que  cuando  te  la 
oculto  será  por  algún  motivo?  No  se  que  decirle.  (Jiparle). 
ar.  Está  lan  fuera  de  mis  alcances  la  razón  que  pueda  haber. 
cin.    Ya  lo  conozco:  pensando  siempre  bien  de  estas  gentes. 
ir.   Y  porque  he  de  pensar  mal  si  no  tengo  motivo  ? 
cin.   No  tienes  motivo,  eh?  A  ver  si  no  lo  es  el  modo   de  tratarte, 
ar.  No,  no  lo  es:  Doña  Casilda  es  la  misma  conmigo  hoy,  que  el 
dia  en  que  tuve  el  gusto  de  conocerla:  amable,  estremadameule 
buena...  uafaelita...  •■..,, 

cin.  Rafaelita  no  :  pues  ! 
■r.  Y  Rafaelita  hasla  cierto  punto... 

En.   Que  ha  de  ser  la  misma!  Si  se  pone  en  boca  el  nombre  de  mi 
querido  amigo,  jamás  es  para  cosa  buena  ,  y  esto  no  lo  hacia  an- 
tes. Además  ¿crees  tú  que  su  madre  no  ha  variado  también  ?  Po- 
co conoces  á  las  mugeres  ! 
jar.    Podrá  ser  ,  pero  no  lo  juzgo  así. 

pin.  Pues  hombre  ,  ¿no  ves  que  es  una  señora  fingida  ,  cortesana, 
de  mundo  ,  y.,. 

ir.  No  la  juzgo  tal..,  ni  lo  es  conmigo. 

Mu,  Ese  es  el  mal,  que  no  ves  las  cosas  como  debes.  Es  una  mu- 
ger  solapadísima, 

ir,  Bie  a  ,  lo  será  ,  pero  ni  lo  creo  ,  ni  me  gusta  que  me  lo  digas, 
i  íí'n,  Y   una  prueba  de  que  tú  has  conocido  algo,  es.  que  te  has 
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retirado  y  tío  la  visitas  con  la  amistosa  frecuencia  que  6olh 
¿Cuanto  tiempo  que  no  las  has  acompañado  en  F¡í  mesa?  Un  i 
glo,  y  antes  cada  lunes  y  cada  martes. 

Mar.   Es  verdad,  pero  lo  que  me  ha  retraído  algún  tanto,  no  es    '' 
que  juzgas. 

Jacin.  No  es  ?  Di  quc4u  amor  propio  no  te  permite  confesarlo. 

Mar.  Mi  amor  propio  no  me  permite  mentir  ,  ni  dejarte  en  esa  equ  "' 
vocación.  Si  no  las  visito  con  la  frecuencia  que  antes  ,  si  las  acor 
paño  menos ;  es  solo  porque  sé  que  se  ha  dicho  ,  que  yo  hacia  pt 
der  partidos  ventajosos  á  Rafaelita  ,  v  mi  delicadeza  no  me  ha  pe 
ruitido  obrar  de  otro  modo.  En  cuanto  á  mi,  tengo  en  tratad 
el  mismo  gusto  que  tenia  ,  y  aunque  haya  algún  motivo  particul 
de  resentimiento,  como  sabes  ,  con  Rafaelita;  la  estimo  muy» 
veras  ,  y  pasaria  en  su  compañía  y  en  la  de  su  madre  complacid 
simo  toda  mi  vida. 

Jacin.  Vea  V.  un  modo  de., .Vaya!  ¿con  que  después  que  han  d 
cho  que  la  hacias  perder...? 

Mar.  No  ,  no  lo  han  dicho  ellas. 

Jacin.   ¿  Tienes  alguna  seguridad  ? 

Mar.  Sí,  la  tengo  :  su  modo  de  pensar  ,  su  buena  amistad  y  mi  c« 
razón  ,  me  aseguran  que  ni  Doña  Casilda  ni  Rafaelita  ,  han  pod 
do  decirlo. 

Jacin.  Eso  es  muy  bello  para  que  lo  digas  y  nada  mas. 

Mar.    Lo  siento  así. 

Jacin.    ¿Ello  es  que  estás  resuello  á  venir  á  comer  ? 

>iar.   Sí. 

Jacin.   ¿  Y  podrás  sufrir  la  presencia  de  esas  dos  jóvenes  ? 

Mar.    Como  que  yo  no  las  creo  capaces  de  desacreditarme  como  I  * 
dices... 

Jacin,   Muchas  gracias  !  eso  es  decirme  que  soy  un  embustero.         \? 

Mar,  No  soy  capaz  de  decirlo,  ni  aun  de  pensarlo  ;  pero  una  ligen 
za,  una  imprudencia  ,  un  descuido  ,  una  distracción,  puede  h; 
herías  hecho  decir ,  lo  que  mal  entendido. . . 

Jacin.   Vaya:  te  has  propuesto  insultarme,  ¿T»n  necio  me  juzgas.. 

Mar.  No  ,  no  te  juzgo  necio ;  pero  sé  que  sueles  dar  á  las  palabras  llf! 
interpretación  menos  favorable  de  que  son  susceptibles. 

iacin.  ■  Ay  Marcelo  !  piensa  mal  y  acertarás  ,  dice  el  refrán  ,  y  j 
no  se  como  me  reprendes  un  defecto  que  también  tienes  :  á  de. 
confiado  me  ganas. 

Marc.  Conozco  que  tienes  razón  ;  pero  mi  desconfianza  es  raxonab. 
y  fundada.  Además  no  suelo  manifestarla  ,  y  aunque  desconfié  gt 
neralmente  ,  obro  como  si  no  desconfiara.  Con  lo  que  me  has  d 
cho  de  estas  jóvenes  debo  desconfiar  enteramente  de  ellas  ,  y  de; 
confio ,  sí  te  digo  la  verdad ;  pero  al  mismo  tiempo  hago  con  ella¡ 
bien  lo  sabes,  todo  lo  que  me  parece  que  exige  la  educación,  1 
política,  la  finura  y  aun  la  galantería  ;  y  no  me  violento  obrand 
así:  porque  mi  máxima  es  ;  dudar  y  desconfiar  de  todos  ;  per 
proceder  como  si  no  desconfiase,  hasta  que  tenga  pruebas  posit: 
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ps;  aun  entonces  no  dejo  «lo  estimarles  y... 

:¡n.  ¡Válgame  Dios  que  teorías  !  Serán  hermosas  y  claras  ,  pero  á 
ini  me  parecen  mas  oscuras  que  una  noche  ilc  truenos  ! 
w.  En  fin  Jacinto  :  dejemos  esto.  Voy    á  enviar  un  encarguilo  de 
linas  damas.  (Sacando  la  cartera).  lN'o  se  si  tengo    aquí  la   esquela. 
Mirando).  Si  aquí  está. 
in.  ¿Es  de  las  de  la  calle  del  Príncipe? 

!»'.  Sí. 

in.  ¿Que  han  venido? 

ir.  No ;  yo  he  tai-dado  unos  días  por  si  venían  ellas  quedarme  en 
Madrid.  Las  eslimo  muchísimo...  tanto  como  por  sus  bellas  cuali- 
iades  se  merecen  ;  pero  sé  que  se  ha  hablado  porque  las  visito  con 
plguua  frecuencia  ,  y  he  querido  evitar  que  viniendo  con  ellas  se 
iprovechase  la  malicia  en  nuestro  daño.  Voy  á  desempeñar  su  en- 
:argo.  Te  suplico  que  no  me  vuelvas  á  hablar  de  ninguna  de  estas 
los  familias:  espero  que  pronto  nos  pondremos  en  claro  y  acaba- 
ré de  padecer. 

• 
ESCENA  VI. 

i  , 

D.     JACINTO    ,    a    pOCO    DOÑA    CASILDA    Y    I).     AGUSTÍN. 

■  • 

•in.  Mucho  lo  sentiría  :  esta  Scfía  me  tiene  perdido  !  Ah  !  si  pudie- 
ra... 

sil.  (Saliendo).  Pero  D.  Agustín,  si  es  tan  temprano! 
ust.  Señora  ,  que  ha  de  ser  temprano!  y   aunque  lo  fuera  uo   esta- 
mos todos?  ¿no  lo  hemos  de  hacer  ?  pues ,  vamos  allá. 
sil.  ¿  Y  Marcelo? 

■in.  Tenía  que  desempeñar  una  comisión  que  traia  de  Madrid... 
ust.  Hombre!  ¿y  se  ha  marchado  ? 

:ín.  Sí,  señor;  ha  ido  á  buscar  á  un  mozo...  no  sé  lo  que  será: 
traía  una  esquelila  de  las  de  la  calle  del  Príncipe.. .  y  tal  vez  no  ven  • 
drá  á  comer:  estaba  decidido  á  no  venir  y  buscaba  algún  protes- 
to ;  pero  yo  me  he  empeñado  fuertemente  en  que  nos  acompañase. 
trust.  Mal  hecho. 
sil.  Pues  que¿  no  quería? 
cin.  No  ,  señora. 

|st7.  ¡Vea  V.!  y  rae  habia  dicho  que  si.,  ¿á  donde  va  V.  D.  Agustín? 
f«*r.  A  ver  si  está  en  su  cuarto  ,  y  á  decir  que  nos  sírvanla  sopa. 
sil.  Venga  V.  acá. 

$ust.  Pero,  señora  ¡  cuanto  me  hace  V.  desear  Ja  comida!  Se  pa- 
rece V.  á  mi  difunta...  algunos  días  era  cosa  de  desesperarme, 
hasta  que  daban  las  tres  no  se  comía.  A  veces  iba  yo  temprano  y  te- 
nia apetito ,  necesidad  ;  pues  ,  no  ,  señor  :  el  estómago  habia  de  te- 
ner paciencia,  hasta  que  mi  mnger...  solo  por  esto  me  daba  malos 
ralos;  pero  en  cambio  jay!  cuanta  falla  me  hace  mi  buena  Fe- 
liza  !  Los  dias  que  ella  entraba  en  la  cociua. ..  que  guisos !  que  pas- 
telillos! que  cosas!  tenia  una  mano  divinísima  !    Aqni  estáD.  Ja- 


..il 
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ciulo  que  todavía  disfiuló  alguna  vez  de  su  mérito  en  la  cocina,! 
¿Se  acuerda  V.  de  aquellos  estofados  que  hacia  de  toro  corrido    * 

iacin.  Oh  !  sí;  me  acuerdo  mucho. 

Agus.  Que  manos  aquellas  ! 

iacin.   Sí ,  sí ,  herniosísimas. 

Agus.   No  digo  eso;  sino  que  eran  muy  delicadas  para  guisar. 

iacin.  Mucho  t  pero  á  V.  no  le  parecían  siempre  (ales  :  ¿  se  acuer 
V.  de  aquel  dia...? 

Agus.   Que  día? 

Jaei?t.    El  del  bofetón, 

Agus.  Ah!  sí:  me  gustó  csi  chanza :  era  muy  chancera  :  y  me  acu< 
do  de  otro  ¡  que  candor  !  que  cuando  yo  entré  estaban  Vds,  co: 
dos  por  las  manos ,  y  ella  tan  colorada  y  tan  hermosa  se  come 
2aba  á  burlar  de  V.  porque  perdíala  apuesta  que  creo  que  era  s 
carie  una  sortija  muy  ajustada  que  tenia  en  el  dedo  meñique., 
¡lodo  efecto  de  su  genio  chancero  .,.!  y  aquella  tarde  que  dent: 
de  unos  pastelillos  puso  estopa  y  yo  que  fui  casualmente  el  prim 
vo  á  comerlos,  aie  quedé  tirando.,. ,  diversiones  tan  inocentes  caí1 
mo  ella  !  pero  este  Marcelo  ó  demonio  no  parece  ,  y  ya  es  hora  il 
comer...  diré  que  lo  vayan  disponiendo.  (  Yéndose  ). 

Casil.  Pero  D.  Agustín... 

Agust.  (Solviendo).  Mire  V.  ellos  lo  loman  con  cachaza,  y  entrelai 
lo...  ¡  Caramba  !  y  ahora  me  acuerdo  de  que  esta  tarde  lemprar 
tengo  que  ir  á-verá  Fray  Antonino:  ¡que buen  Padre  es!  ¡que  pr 
eiosidades  tiene  en  su  celda  ! 

iacin.  De  pintura  tal  vez. 

Agust.  ¡Que!  no  señor:  eso  son  cosas  inútiles  :  lo  que  el  tiene  se 
cosas  provechosas r  sobre  tolo  unas  tortitas  que  le  envia  la  abad' 
sa  de  no  se  que  monjas.,  una  buena  señora  ,  una  saula. 

Casil.  ¿  Y  de  donde  la  conoce  V.  ? 

Agust.  Yo  no  la  conozco  ,  pero  las  tortitas  no  pueden  mentir  ¡qi 
ricas !  de  pensar  en  ellas  se  me  abre  el  apetito :  voy  á  ver  si  está  c 
muchacho  y  de  paso  á  avisar.  (  Vase  precipitadnmente). 

ESCENA  Vil. 

LIONA  CASILDA  Y  D.  JACINTO, 

CasiL  D.  Agustín  ?D.  Agustín? 

iacin.  Sí  sí,  llámele  V.  :  hasta  que  coma  no  parará. 

Casil.  ¿  Y  dice  V.  que  Marcelo ? 

iacin.  No  señora  yo  me  he  empeñado  para  que  no  falle. 
Casil.  Y  no  ,  no  faltará,  porque  me  lo  ha  dicho. 
iacin.  Poco  le  conoce  V. 

Casil.  Oh  !  no  en  diciendo  una  cosa es  la  misma  formalidad. 

iacin.  En  ese  mismo  concepto  le  lie  tenido  yo  siempre;  pero  de  poc 

tiempo  á  esta  paite  veo,  con    harto  dolor  de  mi  corazón  ,  que  h 

vanado. 
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iil.  Pues  yo  no  lo  he  advertido. 
,  No  es  cstraíio  ;  V... 

ESCENA  VIH. 

Dichos  y  márcelo  en  la  puerta  del  foro. 

sil.  Mírele  V.  mírele  V. ;  Si  decia  yo  bien  ! 
i'/j.  Su  corazón  de  V.  no  puede  engañarla. 

sil.  ¿  Con  que  Marcelo ,  son  precisos  empeños  para  que  V.  nos  fa- 
I  vorezca? 

Mi.  (Ap.  á  Doña  Casilda).  Señora  no  le  diga  V.  eso. 
i  sil.  ¿  Y  porque  no?  yo  creia  valer  algo  por  mi  misma  con  V.  (  A 
i  Marcelo). 

,  ir.  Puede  V.  dudarlo  ? 

isíÍ.  Y  es  menester  que  le  hable  á  V.  otra  persona  para.. . 
i  fin.  {A  Doña  Casilda).  Señora  :  que  se  picará  conmigo. 
tsil.  ¡  Oh !  no  Marcelo  no  se  enfada  por  tan  poco  :  ¿  no  es  verdad  ? 

(ir.  No  entiendo  lo  que  V.  dice. 

sil.  Pues  yo  me  esplicaré. 

|<it,  (  Ap.  á  Doña  Casilda).  Señora  ,  por  Dios. 

sil.  ¿  Que  le  decia  á  V.  su  amigo  hace  poco? 

ar.  No  recuerdo  de  qire  hablamos. 

sil.  Pues  oiga  V.  y  otra  vez... 

ñn.  Señora..  Señora..  Marcelo..  D.  Agustín.  (Ap  ).  Algún  ángel 

le  ha  traído. 

ESCENA  IX. 

Dichos  y  d.  agustin  comiendo  un  pastelillo. 

fitsí.  Pues  señor..  ¿  Guslan  Vds.  ?  entretendremos  el  hambre  !  Ah  ! 
ya  está  aquí  Marcelo:  á  V.  parece  que  esperaban  ¡eh!  y  tan  cabiz- 
bajo como  siempre.  ¿Que  demonios  lienc  V.? 
ar.  Nunca  faltan   disgustillos.  (  Ap).  Este  Jacinto...  no  ,  no;  es  mi 
amigo  ,  seria  un  crimen  sospechar.     (1 ) 

"■así.  Y  hablando  entre  dientes.  Ba !  ba  !  eso  son  tonterias.  Míreme 
V.  y  procure  imitarme,  sino  yo  le  aseguro  á  V.  que  no  llegará  á 
viejo. 

\sil.  Eso  no  puede  remediarse. 

yust.  Hacer  un  esfuerzo.  ¡  Ya  se  ve!  no  quiere  dejar  los  libros  ni  las 
cabilacioncs  :  asi  es  imposible  tener  buen  humor.  Mire  V.  yo  aquí 
nada ,  y  en  Madrid  lo  precisilo :  voy  á  la  oficina  y  como  los  demás 
trabajo  lo  menos  que  puedo  ,  y  aun  asi  me  rebienlo ,  y  eso  que  no 
asistimos  todos  los  dias..;  no  hay  cosa  como  estos  destiuillos  de  las 
oficinas  superiores  de  Loterías!  buen  sueldo,  bieu  cobrado,  y  po- 
co trabajo.  V.  D.  Jacinto ,  que  conoce  á  casi  todos  losgefes  ¿  por- 

( 1 )    Marcelo  queda  pensativo  y  permanece  asi  hasta  la  escena  XII. 
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que  no  procura  que  le  coloquen   en  la  dirección?    Gon  que  coa 
mos? 

ESCENA  X'l 

Dichos  y  perico. 

Peric.  ¡  Señora  í 

Agust.  Hombre  ,  llegas  á  tiempo  ,  queremos  comer. 

Peric.May  bien:  busca  á  V.  un  caballero.  ( A  Doña  Gañida.) 

Casil.  Que  pase  adelante. 

Peric.  Ha  diebo  que  tuviese  la  bondad  de  salir. 

Casit.  Pero...  ir, 

Peric.  Dice  que  es  preciso:  y  que  aqui  no  puede  entrar. 

Agust.  No  salga  V.  ;  que  se  vaya  ;  ahora  no  es  hora  de  visitas,  es 

ra  de  comer  y  se  incomoda.  Preciso  es  que  sea  algún  imprudci 

le.,  que  se  vaya  ,  que  se  vaya. 
Casil.  No,  no-:  puede  ser  cosa  interesante. .:  ¡pero  no  querer  entra 

veamos. 

ESCENA  XI. 

D.  AGUSTÍN  ,    D.    JACINTO    V   MABCELC*. 

Agust.  Con  esta  costumbre  estoy  muy  mal  ¿porque  las  visitas  no  se  ha 
de  hacera  otra  hora?  ¡  Cuantas  veces  después  de  la  mortificado 
de  los  cumplimientos  le  causan  auno  también  la  de. hacerle  come 
tarde  y  hacerle  desear  la  comida  que  es  peor!  ¡no  es  verdad! 

iacin.  Si  señor :  varias  veces  he  dicho  lo  mismo. 

Agust.  Sabe  V.  lo  que  pienso  !  que  será  del  caso  mudar  de  ropa  par', 
comer  :  se  estará  con  mas  comodidad ;  la  ropa  que  se  lleva  para  s; 
lir  siempre  ajusta. 

iacin.  Es  muy  cierto. 

Agust.  Voy  á  mudarme,  con  ei  permiso  dcV-ds.  {Yéndose)*. 

iacin.  Oiga  V.  D.  Aguslin. 

Agust.  Oiré  andando;  no  me  gustan  las  detenciones  á  estas  horas. 

Sacin.  Es  cosa  corta. 

Agust.  Pues  mientras  me  mudo  me  la  dirá-  V. :  alón. 

ESCENA  XH. 

MARCEt.0  y  á  pOCO  DOÑA  CASILDA. 

Mar.    ¡  Que  me  querría  decir  Doña  Casilda  !  tal  vez  su  hija...  Jacin 

lo...  no  la  dejaba  hablar...  es  mi  amigo... 
Casil.  (  Precipitada  ).  ¿  Está-  V.  solo  ?  me  alegro :  ¡  ay  M-arcelo  !  qw»¡ 

desgracia ! 
Mar.  Pues  ¿que  sucede,  señora? 
Casil.  ¡  Válgame  Dios  !  no  sé  como  me  lo  he  de  hacer. 
Mar.  Pero  ¿qu«  e&2 
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¡sil.  Pobre  D.  Agustín  !  Yo  no  sé  si  se  lo  diga  ahora ,«>...;  á  V.  que 
le  parece? 
ir.  De  que  ? 

sil.  Es  verdad  que  no  lo  he  dicho;  esloy  lan  trastornada  !  El  ca- 
ballero que  me  buscaba  era  D.  Eustasio  ,  el  amigo  de  D.  Agustín... 
y  ¡  que  afligido  estaba  el  buen  señor  !...  ya  se  ve,  y  con  razón  :  se 
estiman...  pues  ha  venido  á  decirme  que  á  D.  Agustín  le  han  qui- 
tado el  deslino  ,  que  lo  acaba  de  saber  de  positivo  ahora  mismo, 
que  le  iban  á  enviar  el  oficio  ,  que  le  preparase  y...  válgame  Dios? 
vo  no  soy  para  estas  cosas;  (  muy  afligida  )  ¿  le  parece  á  V.  ?  Po- 
brccillo  ! 

ar.  Pero  señora.. . 

isií.  Y  aun  ha  dicho  mas  :  que  la  culpa  la  tiene  un  amigo  nueslro, 
que  por  indiscreción  ó  por  ligereza  había  hablado  lan  mal  de  D. 
Águstin  delante  del  Ministro  y  en  casa  del  director...  osle  ya  le  te- 
nia sobre  ojo...  ya  se  ve  ,  D.  Agustín  no  sabe  adular...  vea  V.  que 
picardía!  no,  eso  no  pueilc  verse  cou  tranquilidad.'.,  un  hombre 
de  bien  así...  y  ¿sabe  V.  lo  (pie  me  ha  dicho  por  fin?  Doña  Casil- 
da ¡cuidado  con  los  amigos  ! 

ir.  Muy  doloroso  me  es,  señora,  lo  que  acaba  V.  de  decirme,  y... 
f  como  hablando  consigo).  Sí:  mi  tío  puede  mucho  con  el  director, 
pero  está  tan  enfadado!...   Señora:  procure  V     prepararle  para 
que  no  le  sorprenda  la  nolicia  ,  y  V.  no  se  aflija  ;  creo  que  puede 
ser  útil...  hasta  luego.    (Yéndose), 
isil.    Que!  ¿se  va  V.  ? 
ar.   Es  preciso,  señora. 
sil.  ¿Y  nos  abandona  así? 

nr.  No  debo  detenerme:  mi  detención  puede  ser  muy  perjudicial. 
isil.  Pero  á  la  hora  de  comer... 
ar.  Coman  Vds.  ¡  Pobre  D.  Agustín  ! 

ESCENA  XIII. 

i 

DOÑA  CASILDA  y  á  pOCO  D.     AGUSTÍN  T  D.  JACINTO. 

isil.  ¡Vea  V.  que  muchacho  !  dejarme  ahora  asi..! 

rust.    Yo  ya  esloy  dispuesto...   (mirando  d  Doña  Casilda).   Malo! 

¿ese  gesto  pone  V.  á  la  hora  de  comer  ?  malo. 

isil.  ¡Ay  D.  Agustín  ! 

just.  Parece  que  va  V.  á  llorar:  ¡Que  demonios!  pues  buena  hora 

es ! 

ct'n.  Que  ha  sucedido ,  señora  ? 

\sil.   Yo  siento  mucho  tener  que...  V.  no  se  aflija. 

Ifíísí.   Pero  señora;  ¿  yo  tdc  que?  vamos,  vamos  á  comer,  y  verá 

V.  si... 

isil.  D.  Jacinto,  ayúdeme  V.  ;  D.  Agustín,  ya  sabe  V.  que  en  este 

mundo  estamos  espueslos  á  mil  contingencias  ,  y  que  á  las  veces. .. 

*ust.  Señora  ;  ¿que.  quien  se  ha  muerto? 
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Casil.   Nadie,  pero  á  V.  le  amenaza  una  desgracia. 

Agust.    A  mi?    (Serio). 

Casa,   Sí  señor,  á  V.  :  ¿  V.  sabe  si  tiene  algún  enemigo? 

iacin.    ¡  Que  enemigos  lia  de  teuer  D.  Aguslin  ¡ 

Agust.  Ya  lo  ve  V. :  no  me  meto  con  nadie  ,  ni... 

Casil  Sin  embargo,  en  la  oficina...  ¿ha  hablado  V?  ¿ha  manifesl, 

do  ideas...? 
Agust.  Señora  ,  por  Dios  :  acabe  V.  ¿  que  ha  sucedido? 
Casil.  Yo  siento  darle  á  V.  esta  noticia,  pero...  (Aparte).   Como 

lo  diré  ? 
Agust.  ¡  Que  me  eslá  V.  atormentando  ! 

Casil.  ¿Tiene  V.  algún  motivo  para  creer  que  pudiesen  suspenderle. 
Agust.  ¿Que?  ¿que  ha  dicho  V.? 
Casil.  Algún  antecedente  para  creer  que  su  destino.. 
Agust.   ¡  Oh !  no  Señora  :  yo  me  he  portado  siempre  bien  .  y  nr 

compañeros  todos  me  aprecian...  vamos,  vamos  á  comer. 
Casil.  Sin  embargo.,. 


:•• 
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ESCENA  XIV. 

Dichos   Y   PERICO. 

•:>  I 

Peric.  Este  pliego  para  D.  Agustín  Contreras. .. 

Agust.  A  ver:  venga*.  (Abriéndolo).  ¿Está  la  comida? 

Peric.  Si  Señor. 

Agust.  Pues  subilla. 

Peric.  Al  instante.  a 

ESCENA  XV. 

DOÑA  -CASILDA  ,    D.   AGUSTÍN    Y  D.    JACINTO. 

Casil.  D.  Aguslin  ,  por  Dios,  no  lea  V.  (Queriendo  quitarle  el  papel 
Agust.  Señora...  deje  V.  (Después  de  haber  leído).  ¡Válgame  Dio 
Casil.  Si  me  lo  había  dicho  D.  Eustasio,  y  aun  ha  añadido  que  algu 

mal  amigo...  y  al  marcharse  me  dijo  :  Doña  Casilda  ¡cuidado  ce 

los  amigos ! 
iacin.  ¿  Pero  que  es  ello  ? 

Agust.  Vea  V.,  amigo,  vea  V.  (  D.  Jacinto  lee). 
Jachi.  ¿Y  V.  no  recela...? 
(Perico  entra  en  el  cuarto  de  Doña  Casilda  con  manteles,  servilleta 

platos,  botellas  etc.  etc.) 
Agust.  De  nadie. 
Jacin.  ¡  Es  particular  ! 
Casil.  Vamos,   D.   Aguslin,   no  se  aflija   V.:  gracias  á  Dios  tiene  } 

amigos  y...  no,  no  le  fallará  á  V.  nada,  yo  lo  aseguro. 
Agust.  Pero  entretanto  me  falta  mi  sueldo  y... 
Casil.  V.  le  recobrará:  ahora  lo  que  debe  V.  hacer  es  animarse  ,  pri 
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i-tirarse  distraer,  y  si  es  posible,  que  no  lo  sopa  Solia. 

erico  entra  en  el  cuarto  de  Doña  Casilda  con  una  sopera  y  a  poco 

con  otra). 

;ín.  ¡  Pobre  muchacha ! 

sil.  Vamos,  vamos  á  comer. 

rust.  Si ,  si  ticuc  V.  razón  :  no  lo  perdamos  todo. 

sil.  Llamaré  á  su  hija  de  V. 

cin.  ¿  Y  Marcelo  ? 

sil.  Se  ha  marchado. 

cin.  ¿Hace  mucho?  {Con  mucha  sorpresa). 

sil.  Ahora  mismo. 

in.  ¿Sabia  ya  esta  ocurrencia? 

sil.  Si  Señor:  el  pobreciilo  se  entristeció  muchísimo  ,  y  osclamau- 

do  ¡  pobre  D.  Agustín  !  se  marchó. 

mi.  ¿Eso  ha  pasado  Señora?  (En  tono  misterioso). 

isit.  ¿  Que?  ¿que  ? 

cin.  No  digo  que  se  sospeche  ,  pero... 

fust.  El  es  ,  el  es. 

sil.  Por  Dios  no  sospechen  Vds.  de  Marcelo  :  es  incapaz...  Vaya, 

serénese  V.  (á  D  Agustín)  que  voy  por  Sofía.  ¿Sofía?  vamos  hija. 

(  Desde  la  puerta  del  cuarto  de  D.  Agustín  y  después  entra) 

cin.  Es  verdad  que  Marcelo  es  buen  muchacho ,  pero  á  veces... 

*ust.  ¡Traslució  !  Mas  no  hay  motivo... 

cin.  No,  yo  tampoco  digo  que...  ¡Jssus!  pero  sin  querer...    quien 

sabe...  Haber  dicho  D.  Eustasio  ¡cuidado  con  los  amigos!  Vea  V. 

los  que  tiene  y  por  ahi  podrá  V.  inferir... 

%ust.  Es  verdad. 

cin.  El  tío  de  Marcelo  si  que  es  amigo  del  director,  pero  yo  no  se.. . 

*ust.  El  es ,  él  es :  ya  no  hay  duda. 

cin.  Sin  embargo... 

ESCENA  XVI. 

DidlOS  ,   DOÑA  CASILDA  Y  SOFÍA. 

f.  ¿  A  comer  ya  ? 

isil.  Si  hija  mía  ¿que  no  es  hora?  vamos  señores  vamos. 

%ust.  Vea  V.  después  que...  ¡  Marcelo!  ¡  que  desengaño! 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO. 
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ACTO  TERCERO. 


. 


ESCENA  PRIMERA. 


MARCELO    Y  PERICO. 


■ 


Mar.  ¡  No  haberme  querido  recibir  mi  lio!  Y  ese  pobre  D.  Aguslin  | 
¡  quien  será  el  infame  que  baya  preparado  este  golpe  !  (á  Perico 
¿  Han  comido  ya? 

Peric.  Si  señor  ahora  mismo  ,  pero  los  dos  caballeros  han  salido  y 
Me  ha  dicho  una  Señorita  que  esperase  V.  en  esla  pieza  si  vení 
que  saldrian  aqui   las  dos  luego. 

Mar.  Tráigame  V.  un  tintero. 

Peric.  Al  instante.  (  Fase  ). 

Mar.  No:  si  mi  lio  está  resentido  conmigo,  no  debe  estarlo  con  ] 
Agustin:  debe  favorecerle,  y  si  no  lo  hace...  habré  cumplido  ci 
mi  obligación. 

Peric.  Aqui  está. 

Mar.  Bien :  aguarde  V.  un  momento  ,  que  ha  de  llevar  esta  cari 
(Escribiendo  ). 

Peric.  Bien  señor.  (Perico  se  separa  de  la  mesa). 

Mar,  (  Sin  dejar  de  escribir  ).  Mi  tio  tiene  buen  corazón ,  se  trata 
un  amigo  suyo  ,  y  el  resentimiento  que  conmigo  pueda  tener  ,  l 
debe  perjudicarle.  Entre  tanto  he  faltado  á  la  comida...  tal  vez  i 
podré  verme  á  solas  con  estas  dos  «preciables  jóvenes,   y  me  dn 
paran...  no  importa  :  lo  mas  interesante  debe  preferirse...  la  oijf 
niou  de  ü.  Agusliu  y  su  inquietud,  dubo  preferirla  á  la  mia  prum 
pia.  (Cerrando  la  carta  después  de  una   brebe  pausa).   ¡Ojalá  q 
consiga  el  fin  que  me  he  propuesto  y   si   no....  tome  V.  (A  Peu 
co  levantándose).  Ahí  están  las  señas. 

Perico.  ¿He  de  esperar  contestación? 

Mar.  No  en  volviendo  mi  comida. 

Perico.  Está  bien. 


ESCENA  II. 


márcelo  y  poco  después  sofia  y  Rafaela.  ¡| 

Mar.  ¡Si  habré  perdido  la  ocasión  de  sincerarme  con  oslas  jóvcuc 
¡Cuando  acabaré  de  padecer!  (  Paseándose  ). 


I 


CUIDADO  CON  I.OS  'AMIGOS.  «o 

f.  (Desde  adentro).  Bien  la  llamaremos  á  V.  (Saliendo).  ¡Ola  Mar 

•cío: 

re.  Sofía  á  los  pies  de  V. 
I  Beso  á  V.  la  mano.  (Con  seriedad), 
f.  ¿  Como  no  ha  venido  V.  á  comer? 
me.  Esa  desagradable  ocurrencia  me  lo  lia  impedido. 
f-  ¿Que  ocurrencia? 

ir.  (  Ap.  )  ¡No  lo  saben  I —  Precindamos  de  ella.  Rafaelita  ,  y  pues- 
o  que  estamos  reunidos  ,  tratemos  si    á  Vds.  les   parece  de  que  se 
lene  el  objelo  de  nuestra  reunión. 
f.  Sí ,  sí. 

»\  La  causa  de  ella  es  muy  desagradable  ,  y  yo  ocupo  ana  posi- 
ción difícil.  Estamos  en  el  caso  de  quedar  disgustados  uno  ú  otro 

f.  Bien  ,  pero  sea  cual  fuere  el  resultado  de  esta  entrevista  ,  no  ha 
lo  tener  consecuencia  .  es  decir  que  lo  ohidamosy  no  guardamos 
ningún  resentimiento. 
í  Asi  debe  ser. 

ir.  Eso  no  me  parece  muy  fácil ,  sin  embargo  ,  por  mi  parte  lo 
ofrezco  á  Vds.  ,y  desde  abora  les  ruego  que  si  me  deslizo  de  algún 
nodo  acalorado  ,  me  disimulen.  Se  muy  bien  como  debo  tratar  á 
as  Señoras,  pero  lal  vez....  hablo  con  dos  jóvenes  que  ,  resenti- 
das conmigo  ,  están  preparadas  contra  mi  ;  veamos  si  tienen  algún 
motivo.  V.  Sofia  .  de  cuyas  palabras  parece  que  proviene  la  inco- 
nodidad  que  Rafaela  tiene  conmigo  ¿  que  la  he  dicho  á  V.  que  ha 
nsto  V.  en  mi  que  haya  podido... 

C.  Yo  nada.  Rafaela  sabe  que  solo  la  he  referido  lo  que  me  han 
Jicho. 

ir.  Veamos  ¿  y  que  le  han  dicho  á  V.? 

I  ¡  Ay  Marcelo!  son  tantas  cosas  y  tan  feas,  que  me  causa  ver- 
güenza repetirlas:    ¡habernos  engañado  alas  dos  á   un  tiempo! 
haberlo  dicho  despreciándonos ! 
íir.  Pero  eso  ¿le  consta  á  V. ? 
f.  Me  lo  han  asegurado. 

íir.  ¡Y  ha  podido  mas  con  V.  la  aserción  de  un  cualquiera  que  el 
irocedcr  de  un  amigo  ! 

f.  Ese  proceder  de  V.  me  han  dicho  también  que  es  ficción ,  hipo- 
cresía ,  engaño. 

ir.  Bien  Sofia:  recuerde  V.  el  tiempo  que  le  hablé  de  amores  y 
pregunte  V.  á  Rafaelita  si  entonces  mediaba  entre  los  dos  alguna 
relación  amorosa  :  ¿  no  fué  por  San  Juan  ? 
f.  ¿Por  San  Juan? 

<tr.  Recuérdelo  V.  bien  :  Rafaelita  ¿  tenia  yo  entonces  con  V.  el 
menor  compromiso? 
\f.  Ninguno. 

f-  Es  que  á  mi  me  parece  que  fué  antes. 

ir.  Estoy  seguro  que  no  hablé  á  V.  hasta  después  que  Papá  volvió 
del  silio  :  por  San  Juan. 
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Sof.  No  lo  tengo  présenle.  i    p 

Mar.  Ni  importa:  recuerda  V.  que  la  supliqué,  y  no  una  vez  so 
cuando  V.  no  quería  creerme  y  me  nombraba  á  Rafaeliia,  quej 
díamos  preguntar  á  ella  misma  si  tenia  yo  contraido  algún  emf 
ño  ú  obligación ,  ó  si  solo  mediaba  enlre  nosotros  las  relacioi 
de  pura  y  desinteresada  amistad. 

Sof.  Sí,  sí :  de  eso  me  acuerdo. 

Mar.  Bien  ¿y  porque  no  quiso  V.   que  acudiésemos  á  Rafaeliia 
quien  podía  V.  oir  la  verdad? 

Sof.  Me  parecía  que  faltaba  con  ello  á  la  delicadeza,  y  aun  que 
ofendía. 

Raf.  No  lo  hubiera  tenido  por  ofensa  seguramente. 

Mar.  Si  V.  pensaba  asi  y  no  quería  dar  esle  paso  ¿pudo  V.  creer  qi  J» 
sin  una  completa   seguridad  de  la  contestación  de   sn  amiga,  n 
hubiese  yo  espuesto  á  suplicar  á  V.  que  la  preguntásemos?  ¡Ay  Sr 
fia  !  Que  pudo  ofrecerla  á  V.  basta  tal  punto  ó  prevenirla  tan  fue 
temente  contra  mi! 

Baf.  En  eso  tiene  razón  Marcelo. 

Sof.  Pero  como  habia  otras  cosas:  como  V.  ha  hablado  mil  pemL 
rías...  h 

Mar.  Por  Dios,  Sofía:  no  asegure  V.  una  cosa  que.  además  de  no  s<|n 
cierta,  me  ofende  tanto.  Juzguen  Vds.  por  si  mismas:  han  notad 
Vds.  en  mi  el  defeclo  de  hablar  mal  de  las  personas  que  conozee 
Sofía  ¿la  he  hablado  á  V.  mal  de  Rafaelita  alguna  vez? 

Sof.  No  Señor,  nunca. 

Mar.  Ra facíi ta  ¿he  dicho  á  V.  algo  de  Sofía  que  pudiera  ofenderla  ?¿, 

Baf.  No  Señor ,  todo  lo  contrario  .  y  ya  la  he  dicho  que  podia  teñe 
esa  satisfacción. 

Mar.  Y  Vds.,  hijas  mias,  Vds.,  que  me  ven  proceder  asi,  dan  asens 
alo  que  las  dice  un  cualquiera,  estando  en  oposición  con  mi¡| 
acciones? 

Sof.  Una  de  las  cosas  que  me  liene  mas  resentida,  es  qne  V.  hay 
dicho  que  iba  á  casa  á  pasar  algunos  ratos  perdidos. 

Mar.  ¿Yo  he  dicho  eso? 

Sof.  Si  Señor,  sí:  ¿es  mi  casa  algún  café?  ¿merece...? 

Mar.  Por  Dios  Sofia  ,  mire  V.  que  yo  no  he  dicho  tal. 

Sof.  Si  Señor:  lo   ha  dicho  V...  á  Rafaeliia. 

Mar.  Se  lo  he  dicho  á  V.  ! 

llaf.  Sí  me  dijo  V.  que  la  conducta  de  Sofia  para  con  V. ,  le  priva! 
de  -visitarla   con  frecuencia,  }  que  esto  leerá  á  V.  sensible,  por ¡| 
qne  solia  V.  ir  allí  á  pasar  algunos  ratos  perdidos. 

Mar.  Recuérdelo  V.  bien:  es  cierto  que  dije  eso  y  cía  la  verdad;  pe 
ro  también  lo  es,  que  no  dije  perdidos. 

Waf.  A  mi  me  parece  que  sí :  lal  vez  me  equivocaré. 

Mar.  Perdone  V.  que  le  repila  que  se  equivoca,  y  sirva  para  confir- 
marlo otra  equivocación  que  V.  padeció  y  me  causó  bastante  dis- 
gusto; ¿se  acuerda  V.  ? 

Baf.  Si,  me  acuerdo,  es  verdad. 
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I  Pues,  hija,  tu  asi  me  lo  dijiste. 
f.  Si  me  parecía  que  pasó  así. 

f.  Cucula  con  las  equivocaciones :  esta  y  la  que  lia  recordado  Mar- 
celo, son  dolorosas  y  de  mnclia  consecuencia, 
ir.  Vea  V.  además  si  privarme  qne  yo  dije,  no  manifiesta  que  era 
de  una  cosa  agradable. 

ESCENA  111. 

Dichos   Y    D.     AGUSTÍN. 

rust.  ( Desde  la  puerta  del  foro  ,  luego  entra  en  el  cuarto  de  Doña  Ca- 
silda sin  ser  visto),  lie  !  aquí  está  el  bribón  :  no  quiero  hablarle: 
diré  á  Doña  Casilda  que  le  despida. 

ESCENA  IV. 

SOFÍA   ,    RAFAELA  ,     MARCELO. 

7>\  ¿Quien  ha  pasado? 
/.  No  sé. 

ir.  Y  V.,  Rafaelita  ¿nada  dice  de  su  resentimiento? 
/.  Sí  ha  llegado  mi  vez.  Mi  ofensa  es,  no  por  el  desprecio  que  V. 
haya  podido  hacer  de  mi  ,    sé  que  nada  merezco,  sino  por  el  que 
ha  hecho  V.  de  nú  familia, 
ir.  Veamos  :  cuando  y  como? 

f.  Habiendo  preguntado  el  primito  de  esta  á  V.  por  mamá,  conles- 
»  V.  con  desprecio;  no  la  lie  visto,  no  sé  nada,  déjame.  [Con  desprecio) 
ir.  ¿  Ha  dicho  V.  esto  á  Rafaelila  ?  {A  Sofía), 
f.  Sí ,  señor. 

ir.  Mucho  lo  cstraño.  ¿V.  recuerda  de  que  hablábamos  cuando  vi- 
no Luisito  con  esta  pregunta  ? 
f.  No ,  señor. 

ir.  Pero  se  acordará  V.  de  que  estábamos  solitos.  Hablando  yo 
con  V.  á  quien  verdaderamente  amaba  ¿quiere  V.  que  pensase  en 
lo  que  decía  á  un  niño  que  entonces  me  incomodaba?  ¿No  conoce 
V.  (pie  solo  traté  de  alejarle  para  que  no  me  privase  ni  un  momen- 
o  de  su  conversación?  No  sé  si  dije  lo  que  ha  ofendido  á  Rafaeli- 
ta; pero  aun  cuando  lo  dijera  .  en  aquellas  circunstancias,  conóz- 
canlo Vds.  ,  nada  tenia  de  particular. 

f.  Así  es;  pero  hay  otra  cosa  :  una  noche  que  fué  V.  á  casa  de  So- 
fia  ,  le  dijeron  á  V.  que  estaba  en  la  mía  ,  y  V.  contestó  ;  lo  siento , 
si  estuviera  en  otra  parte  iria  ;  pero  allí...  no  voy. 
ir.  Y  ¿á  quien  di  yo  esa  respuesta? 
f  A  la  criada. 

ir.  Reflexionen  Vds.  ,  y  si  me  consideran  capaz,  mirándome  sin 
prevención,  de  dar  esa  respuesta;  convendré  en  que  lo  he  dicho. 
Pero  yo  hablar  asía  una  criada,  ni  á  nadie!  yo  que  viniendo  sino 
aquella  noche,  al  día  siguienle  había  de  desmentirme!..    Además 
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deben  Veis,  dar  mayor  crédito  á  una  criada  necia  ,  que...  por  D 

hijas  mías,  Veis,  resentidas  han  visto  y  oido...  ahora  me  acné 

muy  bien  de  lo  que  dije:  no  puedo  ir  allí  esta  noche. 
Sof.  Ya  le  dije,  que  de  la  muchacha  ,  había  poco  que  fiar, 
Raf.  Yo  por  mi  estoy  satisfecha,-  y  convencida  de  que  Marcelo. 

Sofía  ,  créelo:  se  han  propuesto  indisponernos  y  divertirse á  ni'  H 

tra  costa. 
Sof.    ¡Buenos  amigos  tiene  V.  ,  Marcelo! 
Mar.    Que  !  es  alguno  mió  quien  ..?  Sofía  ,  dígamelo  V. 
Sof.   No  ,  jamás  lo  diré. 
Mar.    Le  ofrezco  á  V,  no  decirle  nada. 
Sof.   He  dado  palabra  ,  y  habiéndome  hecho  un  favor... 
Mar.   No  diga  V,  eso:  ha  podido  favorecerá  V,  quicnla  ha  inc 

puesto  con  un  buen  amigo ,  quien  la  ha  hecho  pasar  tan   ma 

ralos,  y  ocasionado  á  los  tres  tantos  disgustos? 
Sof.   Infame!   es  verdad.  Yo  no  podía  verle  á  V.  sin  esperimení 

una  sensación  ,  un  desagrado  ,  una  rabia... 
Mar,  Y  con  que  fundamento,  amable  amiga  ? 
Sof.  Entonces  creia  tenerlo, 
Mar.  No  me  sucedía  á  mi  lo  mismo. 
Sof.    Eso  lo  dice  V. 
Mar.    Y  es  la  verdad:   sino   recuerde  V.  que  no  hace  muchos  di; 

habiendo  visto  á  V.  en  la  calle,  volví  atrás  por  tener  el  gusto  \¡ 

acompañarla. 
Sof,   Es  verdad,  y  por  cierto  que  lo  estrañé  muchísimo, 
Mar.   Pues  no  tenia  motivo  para  ello,  si  hubiese  dado  crédito...  j y 

ro  estaba  tan  tranquila  mi  conciencia,  que  aunque  me  asegui 

ron  que  V.  había  dicho  que  yo  era  un  atrevido,  un  libertino,  i 

disoluto,,. 
Sof.  ¿Eso  le    han  dicho  á  V,? 
Raf.  Lo  ves?  para  todos  ha  habido. 
Mar.  Pero  yo  juzgando  á  mis  amigas  como  no  me  juzgaban  cll; 

no  lo  creí. 
Sof.  ¿De  veras? 

Mar.   Se  hacia  V.  muy  poco  favor  si  lo  hubiese  dicho. 
Sof.  Lo  contrario  sí,  y  Rafaela  también. 
Raf.  Asi  es. 

Sof.   Te  acuerdas  de  lo  que.. » 
Raf.  Sí ,  sí :  una  y  otra  hemos  dicho  que  jamás  ha  habido  que  r 

prender  á  V.  por... 
Sof.  Déjalo:  Marcelo;  si  me  hiciese  V.  un  favor  ?  es  mucha  liberta 

lo  conozco,  pero... 
Mar.   Diga  V. 
Sof.   Su  cartera  de  V. 
Mar.  Sí  señora...  (  Metiendo  la  mano  en  el  bolsillo).  Sobre  la  mesa 

mi  cuarto  ha  de  ser:  iré... 
Sof.  Bien  :  y  sino ,  no;  yo  iré. ..  lal  vez... 
Mar.  Como  V.  quiera. 
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^  ¿  Y  rae  da  V.  permiso...? 
i  r.    Para  lodo  :  como  que  no  me  opongo  á  que  V.  so  (orne  esa  mo- 

cslia  ,  por  no  darla  que  sospechar...  ali!  oiga  V.  :  también  sobre  la 

aesa  h;ty  unos  papeles  de  Jncinlo ,  y  mi  licencia  no  puede  eslcn- 

lerse  á  ellos. 
ii i   Que  !  sentirá  V.  que  los  vea  ? 

r.    Señora,  yo?...  creo  que  no  debe  V.  verlos. 

'.    (  /}p)-    Allí  estará  la  carta  en  que  hablaba  de  nosotras:  sí ,  sí: 

aldré  cnleramenlo  do  dudas:  vuelvo. 

ESCENA  V. 

KAFAF.J.A  ,    MAttCEl.O. 

i 

Con  que  Rafaelita  ,  ¿está  V.  couvencida  de  mi  inocencia  ? 
Sí,  Marcelo  :  he  visto  qué...  no ,  de  nada  tiene  V.  la  culpa. 
No  sea  V.  en  adelante  injusta  con  su  mejor  amigo  :  lo  soy  de 
y  lo  seré  mientras  viva.  El  haber  parecido  ingrato,  el  que  V. 
íe  lo  haya  dicho  ,  ha  llenado  mi  corazón  de  amargura  ,  y...  per- 
óneine  V.,  todavía  no  puedo  recordarlo  sin  sentimiento,  (Enler- 
ecido  ).  En  cambio  de  todo,  voy  á  pedirá  V.  un  favor:  ¿sabe  V. 
uien  ha  podido  engañar  á  nuestra  amiga  y  desacreditarme? 
Sí ,  lo  sé. 
Pues  dígamelo  V. 
No  ,  que  se  lo  diga  á  V.  ella. 
Aquí  viene. 

I 
ESCENA  VI. 

Dichos  y  Sofía  con  una  cartera  y  unos  papeles  en  la  mano. 

r.   Sofia  :  en  nombre  de  la  amistad  ruego  á  V.  que  me  diga  quien 
)  el  infame...  ali  !  sepa  yo  á  lo  me  «os  de  quien  me  he  de  librar 
He  dado  palabra  de  no  decirlo. 

Y  un  hombre  asi  merece... 

Solo  me  acuerdo  de  que  he  dado  mi  palabra. 

Y  ¿  no  ve  V.  ,  hija  mía  ,  que  puede  creerse  que  es  obra  de  V., 
jne  es  sacado  de  su  cabeza..? 

Marcelo  !  Marcelo  !  que  dice  V.  !  Eso  es  tratarme  de  embustera! 

Pero  no  ve  V... 
No  esperaba  yo  de  V.  eso  ;  ah  !  no  :  yo  no  miento.    (Llorosa). 
Ni  soy  yo  capaz  de  decir  tal ,  pero  póngase  V,  en  mi  lugar ,  y 
ea  si  omitiría  ningún  medio  para  saber... 
Es  verdad  ,  y  yo  alabo  que  calles,  pero  en  tu  lugar  no  callaría. 
Pero... 
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ESCENA  VIL 

DicllOS  y  DOÑA    CASILDA. 

Casil.    (4p).    Asegurar  D.  Agustín  que  es  Marcelo!  querer  qm 

despida  ! 
Raf.   Mamá  ¿que  tiene  V.  ? 
■Casil:  Quien  ha  de  pensar  que  sea  capaz...  ¡  cuanto  sentimiento 

causa  lo  que  Toy  á  hacer !  ( A  Marcelo  ).  Mucho  eslraño  verle  á 

aquí ;  ¿viene  V.  á  complacerse  en  el  dolor  que  causa  á  esta  fai 

lia?  Ay  Marcelo  !  venid  ,  hijas  mías;  venid. 
Raf.   Mamá,  ¿que  ha  sucedido? 
Casil.    Pregúntaselo  á  ese  joven. 
Mar.  Doña  Casilda ! 
•Casil.   Marcelo !  Cuanto  se  engaña  quien  juzga  de  los  hombres  j 

la  apariencia!  Retírense  Vds. ,  niñas. 

ESCENA  VIII. 

DOÑA    CASILDA,    MARCELO. 


Mar.  Pero  señora ,  ¿  con  que  fundamento  culpa  V.  y  reconviene 
uno  de  sus  mejores  amigos?  Quien  ha  podido... 

Casil.  No  prosiga  V.  :  si  delante  de  esas  jóvenes  me  he  contenic 
ahora...  ah !  no:  ¿Que  motivo  puede  V.  haber  tenido  para  obi 
de  un  modo  tan  feo ,  tan  vil  ?  En  que  ha  ofendido  á  V.  el  honra 
D.  Agnstin ,  para... 

Mar.   Señora,  por  Dios;  ha  podido  V.  persuadirse..? 

•Casil.  Sí  señor:  por  V.  ha  perdido  el  destino,  V.  le  ha  quitado  el  L 
ñor,  que  es  lo  único  que  podía  sentir...  V.  ha  sido  quien...  no,; 
trate  V.  de  disculparse  :  D.  Agustín  me  lo  acaba  de  asegurar ,  y 
sabe  positivamente.  Ah!  ya  que  ha  tenido  V.  la  vileza  de  proced 
así,  evítenos  el  disgusto  que  nos  causa  su  presencia  ;  se  lo  ruege 
V. ,  y  le  perdono  en  nombre  de  D.  Agustín. 

Mar.   Señora... 

Casil.  No,  no  quiero  oir  á  V.  ( Yéndose).  No  puedo  acabar  de  ere 
que  sea  culpable.  (Ap). 

Mar.   Señora! 

Casil.  Ah !  no  sabe  V,  cuan  doloroso  me  es  verme  precisada  á  h 
blar  y  proceder  asi ! 

ESCENA  IX. 

MARCELO  Solo. 

Un  sueño  parece  me  cuanto  sucede  !  apenas  puedo  creer...  Ya  i 
es  un  amigo  indiscreto  quien  me  perjudica,  es  un  infame.  Ah! 
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Sofía  le  hubiese  nombrado...  no,  no  le  cumpliría  mi  palabra.  Pue- 
de  la  suerte  perseguirme  de  un  modo,  mas  cruel!  Tengo  tranquí- 
lala conciencia,  pero  mi  tio,  cuantos  me  rodean  me  mortifican, 
me  miran  como  un  hombre  perverso...  Dios  mió!  (5c  sienta).  JNi 
siquiera  el  consuelo  de  un  amigo!  Jacinto...  ¡Jacinto  también  nía 
abandona ! 

ESCENA  X. 

MARCELO  ,    SOFÍA   y  (l  pOCO    RAFAELA. 

'ar.   (Levantándose  al  ver  a  Sofía).  Ay  amiga!  V.  que  ha  visto  mi 

inocencia  ,  V.  que.. . 
jf.  Huya  V.  y  déjeme,  hombre  falso.  (Llorando). 

ar.    Pues  que... 
af.   (Desde  adentro).  No  ,  no  la  dejaré  sola.  (Sale). 

ar.   Ah  Rafaelita  !  V.  que  debe  estar  convencida... 

af.  Las  apariencias  están  contra  V.  ,  Marcelo...  Vamos,  Sofía. 

'ar.   Que!  ¿V.  también?  Solo  falta...  D.  Agustín  y  Doña   Casilda 

me  oirán...  ah!  yo  no  puedo  vivir  asi> 

ESCENA  XI, 

SOFÍA    Y    RAFAELA. 

pf.   Lo  hubiera  creido  ! 

af.  Todavía  lo  dudo :  tal  vez  aquí  encontraremos, ..  (Mostrando  una 
carteray  unos  papeles), 
of.  No,  nada  quiero  ver. 
af.  Y  porque  no?  nada  se  pierde  :  vamos. 

ESCENA  XII. 

Dichos  y  Perico  . 

eric.   ¿ElSr.  D.  Agustín,  señoritas? 

of.  Aguarde  V.  (  Desde  la  puerta  del  cuarto  de  Doña  Casilda).  Papá. 
eric.  El  otro  pobre  señorito  sin  comer,  esta  joven  llorando  :  ¡que 
habrá  sucedido ! 

ESCENA  XIII. 

D.    AGUSTÍN    Y    PERICO  ,    después   MARCELO    Y    DOÑA    CASILDA. 

gust.    Que  hay? 

eric.    Este  pliego  han  traído  para  V.   (D.  Agustín  abre  y  lee  ). 

lar.  Todos  me  huyen ,  lodos  me  culpan. . .  (  Fase  por  el  foro ) . 

eric.   (Siguiéndole).   Quiere  V.  comer?  (Fase). 

a&il.    ¡  Válgame  Dios  !  salió  tan  desesperado  y  con  tanta  precipita- 
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cion,  que  nie  da  que  sospechar  !   ¿Marcelo?  Marcelo?  (Desde 

puerta  del  foro)-   Mozo,  no  tleje  V.  salir  á  ese  caballero.  Es  ta 

cabiloso  !  D.  Agustín  yo  no  sé... 
Agust.  Vaya  ,  respiro  :  déuie  V.  la  enhorabuena  y  un  abrazo. 
Casil.   ¡  Pues  que  !  que  hay  ! 
Agust.    Nada  :  mire  V.  ¿  y  Marcelo  ? 
Casil.   Se  marchó  desesperado  :  ha  dicho  que  su  presencia  no  volve 

ría  á  ofender  nueslros  ojos ,  ni  su  voz  nuestros  oidos. 
Agust.    De  veras?  ¡  Pobrecillo!  no  solo  no  liene  la  culpa  de  nad: 

sino  que  me  ha  vuelto  el  deslino. 
Casil.   ¡Y  V.  ha  hecho  que  yo  le  despidiera  I  bien  deciayo...  l!« 

Agust.   Señora,  si  yo  creí. ..  I  Si 

Casil.    ¡  Bueno  !  y  se  está  V.  con  esa  cachaza  ! 
Agust.    Pues  ¿que  quiere  V.  que  haga  ? 
Casil.    Ir  á  buscarle  corriendo,  pedirle  perdón,  traerle;   ¡  bicu  d< 

cía  yo  que  no  le  debíamos  culpar  ! 
Agust.  Vaya,  vaya  ,  ¡V.  se  apura  por  unas  cosas! 
Casil.    Pero  que  !  ¿no  va  V.? 

Agust.   Sí  señora,  iré;  pero  lea  V. ,  lea  V.  estos  papeles  ,  y  verá... 
Casil.    Pero  D.  Agustín  ,  ¿  no  va  V.  ? 

Agust.  Voy,  señora,  voy:  \  no  me  dejará  V.  vivir!  (Enfadado). 
Casil.    Pobrecillo  !  Si  V.  estuviera  en  su  lugar... 
Agust.    Sí:  le  buscaré  y  le  convidaré  á  que  venga  conmigo  á  la  cel 

da  de   Fray  Antouino,  que  bien  merece  comerlas  tortitas   de  1 

Abadesa,  siquiera  por  lo  que... 
Casil.   ¡Que  flema  !  Yo  no  sé... 
Agust.  Está  visto  ,  me  insultará  sino  me  marcho.  (  Enfadado). 

■      t 
ESCENA  XIV. 

doña  casilua  y  después  sófia  y  Rafaela. 

Casil.  Estos  papeles...  y  las  pobres  niñas?  no,  no  quiero  retardarles  e| J 
gusto  que  tendrán  en  saberlo.  Sofía?  Sofía?  Rafaela?  (Desde  l¡  f 
puerta  del  cuarto  de  D.  Agustín). 

Baf.  Mamá! 

Casil.  Toma  ,  Sofía,  lee  y  alégrate  ;  primero  esta  carta  del  tío  de  Marfil 
celo  á  tu  Papá. 

Sof.  (Leyendo).  "La  adjunta  carta  de  mi  sobrino  me  enteró  de.  h 
desgracia  de  V. ,  y  habiendo  corrido  inmediatamente  á  casa  del  di 
rector,  he  conseguido  que  se  repusiera  á  V.  eu  su  destino,  ante: 
de  dar  parte  al  Ministerio  de  la  suspensión.  Su  enemigo  de  V.  e- 
un  hombre  perverso  á  quien  trata  como  amigo,  y  el  mismo  qu< 
me  indispuso  con  mi  querido  sobrino.  Acabo  de  saberlo  todo: 
abraze  V.  á  Marcelo  y  véngase  con  él  cuanto  antes,  para  firmal 
la  escritura  de  donación  de  la  mitad  de  mis  bienes  que  voy  á  dic 
lar  á  su  favor,  para  que  con  ella  vea  mi  cariño,  y  mi  arrepenti- 
miento ,  por  lo  iujusto  que  con  él  he  sido,  y  olvide  en  algún  ino- 
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do  la  ofensa  que  le  he  hecho.  ¡  Cuidado  con  los  amigo?,  D.  Agus- 
tín! Poro  no  dude  V.  que  lo  es  siempre  suyo  , »   etc. 

lasil    A  ver  ,  á  ver  esta  carta  de  Marcelo  ! 

of.  {Leyendo).  «Muy  doloroso  me  es,  mi  adorado  lio,  que  V.  no 
haya  querido  recibirme:  trataba  de  hacer  un  bien  y  V.  me  M  ha 
impedido.  D.  Agustín  Gontreras  ha  sido  suspendido  de  su  empleo, 
ignoro  cual  sea  la  causa;  pero  V.  conoce  su  honradez,  es  amigo 
de  su  Gefc,  y  puede  favorecerle.  Ruego  á  V.  ,  en  nombre  de  la 
amistad,  que  le  sirva,  y  olvide  que  se  lo  suplica  su  desgraciado 
sobrino,  Marcelo." 

lusit.  ¡Pobre  muchacho! 

'of.    ¡  11  a  fací  a! 

\af  !  Sofía  !  ¡  Ah  Mamá  !  nosotras  le  habíamos  culpado  también  por 
otras  causas,  y  hemos  visto  su  inocencia  en  una  carta  dirigida  al 
perverso  que  de  lodo  tiene  la.culpa. 

of.  Infame! 

'asil.  Quien  es?  quien  es? 

of.  Rafaela!  ah!  no  lo  digas! 

lof  No,  ninguna  consideración  merece  quien  obra  tan  mal. 

•of.  \  Amiga ! 

\af.  ¡D.  Jacinto  es  nuestro  enemigo  ! 

o/  Ah! 

lasil.  Muchacha!  y  tienes  seguridad...? 

'of.  No ,  señora...! 

\af.  Sí  señora  ,  la  que  basta :  en  primer  lugar...  Ah !  mírele  V.  ! 

'asil.  Nada  le  digáis. 

\af.  Ay!  Mamá!  yo  no  puedo... 
asil.  Silencio! 

ESCENA  XV. 

Dichas  y  d.  jacinto. 

facin.  (Desde  la  puerta  del  foro  ).  Me  parece  que  he  triunfado. 
'asil.  Venga  V.  ,  venga  V.  ¿con  que  Marcelo..  ?  (Ap. )  A  ver! 
acin.   Ya  ve  V. ,  señora,    ¡quien  había  de  pensar..!  ¿recuerda  V., 

Sofía  ,  lo  que  la  dije? 
of.  Sí,  sí  (reprimiéndose);  lo  recuerdo,  y  pronto  haré  uso  de  todo. 
acin.   Hay  hombres  que  no  tienen  de  bueno  mas  que  la  apariencia. 
wf  Es  verdad  ,  y  solo  deben  eslimarse  en  la  apariencia. 
\af.  Marcelo ! 

ESCENA  XVI. 

Dichos    ,     D.     AGUSTÍN    Y    MARCELO. 

of.  Marcelo!  Es  así.  (A  D.  Jacinto),  verá  V.  como  aparentemente  1<; 
estimamos.  Tome  V.  (Le  da  un  papel  mirándole  indignada ,  se  ade- 
lanta hacia  Marcelo  y  le  abraza  :  Doña  Casilda  hace  lo  mismo  )■ 
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Jacin.  {Mirando  el  papel).  ¡La  carta  de  Marcelo!  (Volviéndose.)  ¡S..- 

abrazan  ! 
Agusl.   (Adelantándose).  He!  ya  lodo  es  alegría:  y  V.   D.   Jacint 

¿que  hace  que  no  abraza  al  amigo  por  quien  me  han  vuelto  t 

destino? 
Jacin.  Yo...  (Turbado). 
Casil.  Si,  si,  y  abrázele  V.  lambien  ,  que  lo  merece.  ¿Puede  V.  su 

frir  la  vista  de...  (A  D.  Jacinto). 
Agust.  ¡  Que!  ¿le  riñe  V.? 

Casil.  No:  ni  aun  eso  merece  quien  nos  ha  dado  tal  disgusto.  P1 

Agust.  (Enfadado).   ¡Como!  ¡D.Jacinto!   Después  que  le  he  fran 

queado  mi  mesa,  y  mientras  vivió  mi  muger  no  se  hacia  niugui 

plato  estraordinario  sin  que  lo  probara  ,  y... 
Casil.  ¡  D.  Agustin!  ¡D.  Agustín!...  Pero  Marcelo  que  hace  V.  tai 

cabizbajo,  sin  hablar... 
Mar.  ¡  Ah  Señora !  si  me  complace  ver  como  Vds.  me  reciben  ,  ve 

á  Jacinto  ,  á  un  amigo... 
Jacin.  (Aparte).  No  puedo  mas,.,  pierdo  á  Sofia...  ¡Oh  rabia  ! 


ESCENA  ULTIMA. 

DOÑA    CASILDA,     D.     AGUSTÍN,    11AFAÍ.LA,     SOFÍA    Y    MARCELO. 


Casil.  Déjele  V.,  reciba  las  pruebas  de  nuestra  amistad  y... 

Agust.  Sí,  sí  olvídelo  V.  todo.  (Alegre).  Alégrese  y  dispóngase  par 
venir  conmigo  á  comer  las  tortitas  de  Fray  Auto  niño. 

Raf.  ¿Nos  perdona  V.? 

Mar.  Nunca  han  necesitado  Vds.  de  mi  perdón. 

Casil.  Vaya  V.  á  ver  á  su  tio  que  le  aguarda  :  tome  V.  (  Le  da  tos  pál- 
peles :  Marcelo  lee).  Y  no  olvidemos  la  circunspección  que  debemo 
tener  en  dar  lugar  amistoso  en  nuestro  corazón  á  los  hombres. 

Mar.  (Después  de  haber  leído).  ¡Me  perdona! 

Casil.  ¡CUIDADO  CON  LOS  AMIGOS! 


FIN. 
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comedia  en  1  acto ,   por 


Delange. 


Heredera 
Scribe  y  G 

Colegio  de  Tonnington  ó  la  Educando, 
drama  en  6  actos ,  por  Víctor  Du- 
cange. 

ipoleon  io  manda ,  drama  histórico  no- 
velesco en  2  actos ,  traducido  libre 
mente  del  francés  por  A.  de  Cowert 
Spring. 

iton  !  drama  histórico  novelesco  ,  en  2 
actos ,  traducido  libremente  del  francés 
por  A.  de  Cowert-Spring  y  M.  González. 

Duquesa  de  la  Vauvaliere ,  drama  en 
5  actos  de  Mr.  Rougemont ,  traducido 
del  francés  por  D.  J.  Burruezo. 
U  Blas  de  Santillana  ,  comedia  en  3  ac- 
tos original  de  G.  A. 
st  espada  de  mi  Padre ,  comedia  en  2  ac- 
tos ,  escrita  en  francés  por  los  SS. 
Carlos  Desnoyer  y  D'  Avrecourt ,  tra- 
ducida por  D.  G. 

I  Dote  de  Cecilia ,  comedia  en  2  actos, 
escrita  en  francés  por  los  SS.  Gabriel 
y  Ángel ,  traducida  por  D.  G. 
n  nombre  l  ó  novelas  y  dramas  ,  come- 
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dia  en  1  acto ,  traducida  del  francés 
por  D.  G. 

Bruto  ó  Roma  libre  ,  tragedia  en  5  actos. 

Teresa  ,  drama  en  5  actos  y  7  jornadas  en 
prosa ,  escrito  por  Alejandro  Dumas, 
traducido  por  D.  B.  Manuel  de  la  Es- 
cosura  y  Huríinga. 

Generosos  á  cual  mas ,  drama  en  5  actos 
en  verso  ,  original  de  D.  Jaime  Tió. 

Angelo  tirano  de  Padua ,  drama  en  3  jor- 
nadas ,  escrito  en  francés  por  Víctor 
Hugo  y  traducido  nuevamente  al  cas- 
tellano. 

Lucrecia  Borgia ,  drama  en  3  actos  y  5 
cuadros  ,  por  Víctor  Hugo. 

Ruy  Blas,  drama  en  5  actos,  por  Víctor 
Hugo. 

No  mas  ficciones ,  comedia  en  3  actos. 

/  Cuidado  con  los  amigos !  comedia  en  3 
actos. 
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Además  de  las  piezas  anteriormente  anunciadas  y  de  la 
que  sucesivamente  iremos  añadiendo  á  esta  colección ,  sí 
hallarán  en  la  librería  de  su  Editor  D.  Francisco  Oliva, 
calle  de  la  Platería  ,  un  abundante  surtido  de  piezas  tantc 
del  teatro  moderno  como  del  antiguo ,  cuyo  catálogo  ge- 
neral se  halla  impreso. 

- 
<        ¡l  ..(í  ¿- 


nócXÍoczco,  Se  vmhcc  en 


Librería  de  Cuesta ,  calle  Ma- 
yor. 

Alicante ,  Carratalá. 

Avila,  Aginado. 

Badajoz',  Carrillo. 

Barbastro ,  Lafrta. 

Bilbao ,  Delmas. 

Burgos ,  Arnaíz. 

Cádiz ,  Moraleda. 

Córdoba,  Noguer  y  Manté. 

Cuenca ,  Mariana. 

Coruñá ,  Pérez. 

Cartagena ,  Benedicto. 

Ceuta,   Palacio  y  Huguet. 

Jikhe ,  Ibarra. 

Figueras ,   Miegeville. 

Ferrol ,  Taxonera 

Gerona ,   Oliva. 

Granada  ,  Sanz. 

Habana ,   Mas. 

lluelva ,  Calvez  y  Palacios. 

Igualada ,  Abadal. 

Jaén,  Orozco. 

Jerez  de  la  Frontera  ,  Bueno. 

Lérida,   Sol. 

León ,  Fernandez 

Logroño ,  Ruiz. 

Lugo ,  Pujol  y  Maciá. 

Málaga ,  Martínez  de  Aguilar. 

Nanresa ,   Trullas. 


Librería  Europea ,  calle  de  ) 
Montera. 


Motril,  Ballesteros. 

Murcia,  Nogués. 

Matará,   Abadal. 

Orense,  Gómez  Navoa. 

Oviedo ,  G.  Longória. 

I'alma-,  Guasp.— Gelabert.— García 

Pamplona ,  Longas  y  Ripa. 

Plasencia,  Pis.  ' 

Puerto  de  Sta,  María ,  Gaeto  Naez. 

Reus ,  Roca. 

Ponda,  Moreti.  . 

Salamanca ,  Moran. 

Santander ,  Otero. 

Santiago ,  Rey  Romero. 

Sevilla,  Hidalgo. 

Segovia  ,  Brea  y  Suco. 

Soria ,  Pérez  Rioja. 

San  Fernando ,  Díaz. 

San  Sebastian  ,  Baroja. 

Zarragona ,  Granéll. 

Toledo,  Hernández. 

Tortosa ,  Oliveres. 

Teruel ,  Pérez. 

Valencia  ,  López  y  Compañía. 

Valladolid ,  Pastor. 

Vich ,  Valls. 

Vitoria ,  Ormilugue. 

Zaragoza j  Yagüe. 
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